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ECOS DE LA LUCHA OBRERA V PATRONAL EN ESPAÑA

Local en que se produjo el atentado contra Graupera, El famoso Graupera organizador de 
presidente de la Federación Patronal de Barcelona los atentados patronales contra

obreros.

Instantánea tomada durante una audiencia del famoso proceso de Mr. Caillaux. — El acusado de pie 
contesta una interrogación.—Delante *de Mr. Caillaux se ve a Mr. Demange y a su de­

recha al defensor Hr. Moro-Giafferi.

Huelguistas y guardias civiles en el puerto de 
Pesajes confraternizando

Modo original de resolver la crisis de la vivien­
da en Berlín. — Vagones dormitorios del fe­
rrocarril usados como hoteles. — Una excena en 

que actúan tres inquilinos.

Aspecto lamentable que presenta la población de 
Viena haciendo cola ante las oficinas de socorros instaladas por los aliados Una notable fotografia de Wr. Lorado Taft escultor y escritor de la “His­

toria de la escultura Americana” sorprendido al pie de su última obra 
en Londres
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A parece todos los jueves 
E ditado  por la A gencia "P ub lic idad” 

C apu rro  y C.a
Calle Ju a n  C. Gómez 1386— M ontevideo

Precio del e jem p la r .............  I 0.05
” de suscripción ani<al " ? .50 oro

Kn el ex tran je ro . S uscrip­
ción an u a l ......................... ” 3 .00 "
Los repórter»  y fo tógrafos de la C a­

p ita l se h a llan  m unidos de una c red en ­
cial en  fo rm a la cual debe ex igirse en 
todos los casos.

Los o rig ina les  no se devuelven, sean 
o no publicados.

L as co laboraciones n* so lic itadas, no 
te  pagan , aunque  se  publiquen.

M o n t e v i d e o ,  2 9  d e  A b r i l  d e  1 9 2 0

Los canillitas contra 
MUNDO URUGUAYO

ALGUNOS RASGOS
DEL MOVIMIENTO

El boycott que el comité de huelga 
del gremio de vendedores de diarios 
resolvió decretar a nuestra revista, 
continúa ofreciendo los caracteres de 
absurdo y caprichoso proteccionismo 
para las publicaciones extranjeras, que 
ya destacamos y comentamos debida­
mente en nuestro número anterior.

Hay, sin embargo, en el curso del 
asunto alguna incidencia desprovista 
de importancia real, pero suficiente­
mente expresiva para demostrar cual 
es el verdadero punto de vista perse­
guido por los curiosos fabricantes de 
huelgas cuyas veleidades se han incli­
nado hacia nosotros en estos días...

El grupo que en representación de 
los vendedores se entendió con el 
Administrador de MUNDO URU­
GUAYO, cuando los prolegómenos 

del asunto, había declarado a aquel 
que la causa principal de su' hostili­
dad hacia nuestra revista, consistía en 
las antipatías que sentían los del gre­
mio por la persona encargada de su 
venta. Agregaron que no hacían ma­
yor hincapié en el precio de venta y 
que las discrepancias podrían arre­
glarse enseguida, sustituyendo aquel 
empleado. Aunque nuestro administra­
dor no se comprometió formalmente 
a complacer esa pretensión, tomóla 
en cuenta sin embargo y sustituyó al 
empleado origen del conflicto, por 
otro a quien los inexorables señores 
del comité no habían agraciado con 
su estigma. Pero cuando estos fueron 
notificados de la sustitución, volvieron 
de inmediato sobre lo dicho para de­
clarar que ya no se conformaban con 
esa condición sino que exigian tam­
bién la rebaja del precio de venta en 
la injusta forma de que ya dimos 
cuenta.

¿ No prueba esto con suficiente cla­
ridad que los directores de este ri­
dículo movimiento tratan de disfra­
zar sus verdaderas intenciones protec­
cionistas de otros intereses ajenos a 
los de los verdaderos canillitas?

¿No demuestra una informalidad 
interesada y un resuelto propósito 
hostil ?

Por nuestra parte, seguiremos sos­
teniendo la ’ legítima actitud en que 
nos colocamos desde el principio. El 
público que es al fin y al cabo el úni­
co que nos interesa, ha demostrado

Ordenanzas que no se 
cumplen

Son merecedoras de tomarse bien en 
cuenta las deficiencias municipales que 
se observan en nuestra ta c ita  de p la ta , 
pues todos sus barrios aún los más 
céntricos revelan bastante despreocu­
pación de parte de las autoridades co­
rrespondientes.

No se trata solamente de los pavi­
mentos, que son una verdadera cala­
midad, sobre todo en las calles asfal­
tadas ; ni del alumbrado público, cuyos 
beneficios no alcanzan todavía a cier­
tas localidades que pagan religiosa­
mente los impuestos respectivos; ni 
del barrido y limpieza de la ciudad, 
cuya ejecución queda generalmente en­
comendada a las lluvias que nos visi­
tan con matemática y salvadora pre­
cisión. Se trata de otras pequeñas de­
ficiencias, que constituyen la vida dia­
ria del municipio y son una constante 
molestia para el vecindario. Aludimos 
a las diversas ordenanzas existentes, 
cuyo cumplimiento es letra muerta, 
por obra y gracia del abuso admitido 
y permitido por la desidia idiosincrá- 
tica de nuestras autoridades- En tes­
timonio de estas afirmaciones pode­
mos citar infinidad de ejemplos, tales 
como: el barrido de las aceras y el 
riego de plantas en los balcones, he­
chos a cualquier hora del día y por lo 
general en los momentos de mayor cir­
culación con las consabidas molestias 
y protestas del público que anda por 
las calles; los puntales y estorbos 
que se colocan en medio de las vere­
das, dificultando el tráfico de los tran­
seúntes; el completo en los tranvías, 
que jamás ha existido para las em­
presas ; los toldos que no están a la 
altura reglamentaria; la demolición 
de los edificios, sin las defensas y arpi­
lleras que debieran ser de práctica; las 
aguas servidas y desperdicios que to­

davía hoy se arrojan a las calles de 
los alrededores e innumerable canti­
dad de pequeños detalles que aunque 
no constituyan problemas trascenden­
tales son dignos de tenerse en cuenta 
y conviene recordarlos a las flamantes 
autoridades edilicias, que parecen ig­
norar en absoluto que las ordenanzas 
no han sido dictadas por mera fórmu­
la, sino para ser cumplidas, por así 
convenir a las comodidades e higiene 
común de la población. A buen en­
tendedor. ..

^  S i  n o t a  e n  e l la  a g o ta m ie n to  d e  f u e r z a s ,  d e b i l i d a d  g e n e r a l  o 
^  d e p r e s i ó n  n e r v i o s a , h á g a la  t o m a r  c o m o  b e b id a  e n  la  m e s a

I  Extracto de Malta M o n t e v i d e a n o
i
^  N o " e s  u n  m e d i c a m e n t o  p r o p i a m e n t e  d ic h o :  es  u n  a l i m e n t o  d e  
^  a l t a  y  r á p i d a  e f i c a c i a  q u e  c o n t r i b u y e  a  r e s ta b le c e r  e l  e q u i l i b r i o  
^  d e l  s i s t e m a  n e r v i o s o , d e v o lv i e n d o  a  l a s  p e r s o n a s  s u s  p e r d i d a s  
§  f u e r z a s . —  L e s  m á s  e m i n e n t e s  m é d ic o s  a e l  p a í s  lo  r e c o m i e n d a n  
^  y  lo  r e c e ta n  d i a r i a m e n t e  c o m o  tó n ic o  e f i c a z  y  p o d e r o s o

|  E l a b o r a d o  p o r  l a

¡  Soc. Ana. CERVECERIA MONTEVIDEANA
F n  las fábricas de relojes se em plean 

tornillos de tan  ex trem ada  pequeñez, 
QUO en un dedal caben varios millares.

L a  producción m undial de alcanfor 
pasa  de quinientos millónes de kilos por 
afio.

A P A R E C I O  E L

Almanaque-Guía de EL SIGLO
— =  1 0 2 0  ----------—

Con todas sus secciones AUMENTADAS
i s o o  P A G I N A S  

LA UNICA CO M PLE TA  DEL URUGUAY

Precio del ejemplar: 3 . 5 o
Pedidos a la Agencia

• ‘ P u m i o i c i a d ”  -  J .  C ,  G i r n e /  U 1 8 G

_____

En A rizona, E stad o s Unidos, existe 
una  selva pe trificad a  de m is  de 150 k i­
lóm etros de superficie.

E n  S uecia  y N oruega no ex iste  n in­
gún convento religioso.
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Pasta para los dientes
%

Es deliciosa
Úsela una vez y no usará 

jamás otra

P O M O  $  0 .5 0

MUNDO URUGUAYO

I N S T A N T A N E A S %  %

Dr. Juan Andrés Ramírez, Diputado Nacional
El Benjamín de una larga y brillan­

te prosapia de ilustres ciudadanos, ha 
heredado de cada uno de ellos la cua­
lidad predominante. De su padre Gon­
zalo Ramírez, tiene el amor al estudio, 
el ansia continua y ordenada de nu­
trir sin descanso su intelecto; posee 
como José Pedro, talla de jurisconsul­
to fuerte y galano en la argumenta­
ción, en la réplica hábil y rápido; re­
cuerda a Carlos María en el brillo de 
su acción, en la exuberancia de su men­
te, en la viveza y eficacia de su labor 
periodística, en la elocuencia de su 
palabra.

Apenas salido de las aulas empe­
zó a destacar su capacidad periodís­
tica que es hoy sin disputa, una de 
las primeras del Río de la Plata.

Su ironía es punzante y certera, 
su penetración honda y rápida, sus 
argumentos sólidos y bien nutridos. 
En la polémica alcanza un grado de 
vivacidad de contundencia hábil y 
medida, de vigor, de interés, que se­
guramente nadie iguala hoy por hoy 
en nuestro medio, y que sin duda muy 
pocos periodistas rioplatenses, hayan 
igualado y ninguno superado.

Dejó, en la cátedra que dirigió va­
rios años en la Facultad de Derecho, 
la firme y sólida estela de su talento 
caudalosamente alimentado y ello le

reportó autoridad de constitucionalis- 
ta distinguido, cualidad confirmada 
más tarde en el Parlamento y en la 
Constituyente unida a todas las que 
delinean la personalidad de un legis­
lador elocuente, enérgico e ilustrado.

Nuestra instantánea lo muestra de 
cuerpo entero frente a la escalinata 
que dá acceso al edificio donde-se 
confeccionan sus diarios. Casualmente 
no lleva las manos cruzadas sobre la 
espalda, ni se acaricia con ellas ner­
viosamente las finas guías de sus 
mostachos según las típicas costum­
bres que no habrá dejado de sorpren­
der quien lo haya observado unos mo­
mentos tán solo. Nosotros sin em­
bargo no nos atreveríamos a decir 
que cuando adopta esas posturas está 
pensando, porque debe estar pensan­
do siempre ya que de su pensamien­
to plasmado en palabra escrita o ha­
blada, poseemos pruebas numerosas e 
irrefutables.

Destacamos solamente el detalle co­
mo uno de esos rasgos sueltos que 
siempre interesan cuando se despren­
den de una personalidad grande. Y la 
direste hombre pequeño que lo es ya 
todo en su país sin haber sido aun 
nada, tiene el desplazamiento de las 
figuras cuyo peso alcanza a influir 
sobré“ los destinos de un pueblo.

B E L L A S  A R  T E S
Hace días se cerró definitivamente 

i exposición de bellas artes anexa a 
r. primera Exposición Panamericana 
ie Arquitectura.

! ¿Quiere
“ Yo no uso afeites” , dijo la otra tarde una de 

nuestras más hermosas señoras, haciendo apreciar 
por sus amigas un cutis de una belleza deslum­
brado ra .— Y a la verdad sobre su tez casta no 
había el menor rastro  de cremas y  polvos.—¿Có­
mo será?, preguntaron entre sí las amigas. — 
La respuesta fué una indiscreción. Alguna sabía 
que el uso constante de la Cera aséptica Imperialc 
aplicada de noche en capas delgadas, pudo dar al 
rostro de dicha señora la misma belleza de la co­
rola de una flor.

!

¡
notable esfuerzo civilizador y es 
grande en talento si no lo es en ex­
tensión.

Pero, nuestros ganaderos, nuestros 
latifundistas, nuestros propietarios de 
casas, nuestros“ industriales, nuestros 
comerciantes, nuestros rentistas, son 
los únicos que aún lo ignoran. La ex­
posición se abrió y se cerró para ellos 
como se abren y cierran las puertas 
de la bolsa de Pekín...

Crítidfes no faltaron, descollando 
las de algunos representantes del gru­
yo en minoría contra los otros o, en 
otros términos,, de los conservadores 
contra los bolshevikis. Entre los más 
agrios e injustos defensores del con- 
servadorismo más rancio hemos visto 
con sorpresa alistarse también el dia­
rio socialista...

De todo lo ocurrido sólo se deduce, 
sin embargo, la necesidad cada vez 
más urgente, de exposiciones periódi­
cas. Sólo la persistencia y la continui­
dad pueden perfeccionar la organiza­
ción, suavizar asperezas, acostumbrar,

educar... y obtener por fin que aque­
llos que tienen el deber moral de no 
ignorarlo, se aperciban de que hay 
pintores en el Uruguay.

Para que tal periodicidad de expo­
siciones sea posible, se precisa ante 

’ todo un local.
Los que actualmente existen, perte­

necen a empresas privadas y si bien 
íesponden al fin limitado de su nego­
cio particular, no bastan absolutamen­
te ni por su naturaleza, extensión y 
condiciones de alquiler al fin nacional 
de pública utilidad, de cultura y ense­
ñanza a que debe de responder ura 
exposición permanente o frecuenfe, 
de Bellas Artes que represente la ca­
pacidad del país.

Los expositores, se llevaron las te­
las que trajeron, más o menos como 
las trajeron... y chau.

Colores, pinceles, tiempo, trabajo, 
sinsabores, marcos, cuenta a pagar en 
la pinturería, carrito o carro o auto­
móvil... y críticas envenenadas y bur­
las ignorantes y dudas que hieren y 
silencios que desaniman... Nada 
más.

Pero el Uruguay tiene pintores. En 
el Brasil, en la Argentina, en Chile, 
en Estados Unidos, en México, en 
Europa, puede verse representado, a 
la ocasión, por algo más que por sus 
ganados. El Uruguay tiene literatos, 
tiene autores teatrales, tiene pintores 
y escultores, podemos llenarnos la bo­
ca al decirlo e hincharnos de vanidad 
ante el extranjero que nos oye y que 
se: vé obligado a aceptar, aunque le 
pese, que el Uruguay, pequeño entre 
sus grandes vecinos, representa un



COnCUPÓO DE CtlEM TQ^ (C O TO S lO g lG IM flL O
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L a cárcel, como una  tum ba lev an tad a  
en m edio de un desierto , ten ia  la Impo­
nencia  de los castillos de la  edad  m edia 
donde según cu en ta n  las leyendas suce­
d ían  la s  m ás e x tra ñ a s  av en tu ras . R o­
d ead a  de a lta s  m u ra lla s  hacia  Imposible 
esca la rla , y  de noche, a  la  luz. de la  
lu n a  conservaba el aspecto  té trico  de un 
fa n ta sm a  d e  p ied ra  donde los seres  p u r­
gaban  en su s e n tra ñ a s  la^ m ás h o rr i­
bles culpas. A fuera  sólo se escuchaba el 
silbido del v ien to  en  p lena soledad y 
den tro  del edificio  el a le r ta  de la  g u a r­
d ia  y  el a r r a s t r a r  de cad en as  por los 
condenados.

L a  voz h u m an a  en  e sa  Im presionante 
tum ba de vivos e r a  fr ía  y seca, y  de una  
g ravedad  de p iedra.

Todos los penados llevaban  la  c a rg a  
do lorosa de una  o m ás ex istencias a r r a n ­
cad as  de e s te  m undo, o la  g rav e  cu lpa 
de v io la r la s  leyes estab lec idas por el 
In terés y a rm o n ía  de los h o m b re s .. .

Como la  cárcel, té trico s e ran  los ros­
tro s  de los penados, a la  vez que severos 
y bestiales, los de quienes se  en carg ab an  
de su  custod ia  y  castigo . P e n e tra r  en 
esa  tu m b a  equ iv a lía  a  despedirse p a ra  
siem pre  de sus sem ejan tes. Sólo se sa lla  
p a ra  el e terno  descanso.

L a cárce l v en ía  a  s e r  la  a n te sa la  de 
ese hoyo de b a r r o ; y  las  celdas sem eja­
ban h ab er sido hechas como p a ra  hacer 
g u s ta r  la  e strechez  de la  fosa, que a p r i­
s io n a  en  su  seno absorbe y d ig iere a  la 
m iserab le  n a tu ra leza  h u m a n a . . .

Los penados v iv ían  en continuo sobre­
sa lto  ; la  a u to r ita r ia  voz del g uard ián  
h ac ia  tem b la r su s  cuerpos, como a  ju n ­
cos sacudidos po r el v ien to  de p rim a­
vera . U n olor nauseabundo  y húm edo 
ex a la b an  las  ce ldas y  en  su  den tro  p a ­
rec ía  m orirse  por asfix ia . N ingún ruido 
llega  a  e lla s  y  ja m á s  fueron  besadas 
por un rayo  de sol.* * *

“Qué d ie ra  por v e r un poco de p as te  
verde, se n tir  el a ro m a  sa lv a je  del bos­
que y  dele itarm e un segundo en la  con­
tem plación  del cielo. Dios mío por qué 
m e h a  tocado  e s ta  horrib le s u e r te ? . . .  
Se me pudre  el a lm a  y  el cuerpo en  este 
cubo de p iedra... s in  a ire "—pensó  Paulo  
que hac ia  tr e s  m eses e s ta b a  recluido por 
h a b e r ' m uerto  a  un oficial del ejército .

F u é  un  d ía  que le tocó lleg a r a  la 
c iudad  a  re a liz a r  u n a  d iligencia nece­
s a r ia  p a ra  su s bodas que h a b ría  de lle­
v a r  a  cabo el e n tra n te  m es de O ctubre.

Al llegar a  la  av en id a  X  vló una  in ­
m ensa m an ifestac ión  com puesta  en su 
to ta lid ad  de in u je r e s ; g rito s  de p ro tes­
ta s  p a r t ía n  de la  muched-umbre, a  la 
vez que am enazas e insultos. P o r  m o­
m entos g rupos de m u jeres  y  c r ia tu ra s  
v o c ife ra b a n : “querem os p an ”, “ quere­
m os p an ” y p a rec ían  que iban a  c a rg a r  
sobre los so ldados apostados en  las  es­
qu inas. D e en tre  la  m uchedum bre sonó 
un tiro , y al in s tan te  v ib ró  el c la rín  que 
orig inó en tre  los m ás tem erosos una  se­
ria  desbandada. P au lo  no se  explicaba 
la  c au sa  de sem ejan te  p ro te s ta  y  t r a n ­
q u ilam en te  ap ostado  a  la p u e rta  de un 
edificio  m irab a  la  rem olina que com en­
zab a  a  a rm a rse  a  la  Intervención d e  los 
so ldados em peñados e n  d isp e rsa r a  los 
m an ifes tan tes . Sonaron nuevas detona­
ciones y  la  av en id a  se conv irtió  en un 
cam po de b a ta l la ; los so ldados a  la o r ­
den del O ficial ca rg ab an  sobe la  m uche­
dum bre deso rien tad a  sab le  en  m a n o . . .  
E n  pocos in s ta n te s  quedaren  un cen te ­
n a r  de m a n ife s ta n te s ; quienes tuv ieron  
que re fu g ia rse  en  los pocos edificios que 
e s ta b a n  ab iertos.

E n tre  los de ten idos h ab la  u n a  m u je r 
joven que no  cesab a  de inc rep a r a  los 
so ld a d o s ; el O ficial se ap roxim ó y en­
tre  p u lla s  que ocasionaba  la  h ila ridad  
de su s su b a lte rn o s  exsacerba  el fu ro r  de 
la  de ten id a  quien  e n  un esfuerzo  violen­
to  log ra  d esasirse  de los fu e rte s  brazos 
y  los so ld a d o s ; y como u n  relám pago 
s a l ta  sob re  el oficial ases tándo le  un  bo­
fe tó n  lo que  por poco lo hace d a r  en 
t ie r r a  E ste  ro jo  de có le ra  saca  su  re ­
v ó lv e r  p ron to  a  u ltim arla . Mas, en  ese 
in s ta n te  P au lo  que desde la  v en tan illa  
de la  p u e rta  de la  c a sa  en que es tab a  
re fu g iad o  h ab ía  presenciado  to d a  la  es­
cena  a n te r io r ;  sa le  y con la  rap idez de 
un  tig re  co rre  y  s a l ta  sobre el Oficial 
c lavándo le  un  puñal en el pecho. El 
asom bro  fué  general. D e pron to  P au lo  
s ien te  uno b razos que se en roscan  al 
cuello, un  fu e rte  beso en la boca y  un 
golpe form idable  en  la  cabeza que lo 
hizo ro d a r  en  tie r ra . D espués n ad a  m ás 
vló. Todo e ra  un  silencio  profundo.\  * * *

P au lo  s in  sa b e r  cómo, se  encon tró  en 
ese cubo húm edo y  frío , envuelto  en  t i­
n ieb las, desde donde no se  sien te  ni el 
m á s  leve ru m o r de la  a c tiv id ad  y  a le ­
g r ía  hum ana. Y s in tió  en  u pecho como 
s i se  le hubiese roso ese a lgo  único que 
le d a b a  a lien to  p a ra  v iv ir. E n poco 
tiem po  h ab íase  tran sfo rm ad o  su  a leg re  
y  fresco  ro s tro  ; solo su s azu les ojos, v e ­
lados po r la  tr is te z a  conservaban  su a n ­
tig u a  herm osura . E l recuerde* de su  
q u e rid a  nov ia  quien resid ía- e n , un le­
jan o  pueblo a l cual r a r a  vez llega un 
periód ico  n ad a  s a b r ía  de él q u ien  en la  
v id a  ja m á s  p o d ría  volver. Y esto  hac ía  
te m b la r  su  cuerpo y  consum ir su  co ra ­
zón en u n a  m o rta l an g u stia .

L os recuerdos e ran  como puña les en ­
ro jecidos po r el fuego que se hund ían  en 
su  pecho. Y en  los g ran d es m om entos de 
do lo r invocaba a  su ca riñ o sa  m adre  
como cuando  e n  s u  tie rn o  regazo  llo ra ­

ba p a ra  se n tir  el calor de sus besos 
consoladores. Y a  esto s  a rreb a to s tie r­
nos sucedía la  m ás profunda cólera. 
Sen tía  odio, a  cuan tos como aquel Oficial 
de tan  in fausta  m em oria desem peñasen 
un papel ta n  cruel en  la  vida.

NI el m ás leve rem ordim iento m ordió 
en  su sensible corazón. P ero  la mem o­
ria  de su dulce novia y lo suyos, el r e ­
cuerdo de la  cam piña y la a leg ría  del 
cielo libre le hacían  p a lad ear el m ás 
am argo  ac íb a r y desconsuelo, y a l fin 
de su  ago tam ien to  llo raba  como un niño.* * •

Al poco tiem po Paulo  pudo recons­
tru ir  casi con fidelidad la  escena : recor­
dó aquellos brazos suaves que le roza­
ron el rostro  y  lo estrecharon  co n tra  un 
pecho pa lp itan te  y  ag rad ec id o ; aquellos 
labios quem antes y el beso que e lec tri­
zó su organism o y  lo poseyó de un ex­
tra ñ o  y ag radab le  a rd o r como jam ás 
hubo sentido e n  to d a  su  existencia. Dse 
beso fué la m ás a lta  expresión de un 
agradecim ien to  profundo. El laurel que 
la  m ujer, símbolo de la  hum anidad dona 
a l héroe que ofrece su v ida  to d a  ener­
g ía  y  salud, por sa lvarla . Y pienstN en 
esa  joven, fresca  como la  p rim avera , que 
quizás como él pu rg a  en u n a  celda in­
m unda la  culpa de haberse  unido a  una 
colum na de ham brien tos que im petraban 
ju s tic ia . A

Y élla  quizá, recordando a  su  sa l­
vador v ierte  su  corazón agradecidb 
tie rn a s  lág rim as an te  su im potencia de 
poder p res ta rle  la  m ás lig era  ayuda, y  el 
m ás leve consuelo . . .

U n crudo presentim iento  se apoderó 
de Paulo , que le hería  las sienes y ¡e 
pa lp itab a  en el pecho. Y por mom entos 
de su  fren te  ca lan  g ruesas gotas de 
frío  su d o r saliendo de su  g a rg a n ta  como 
un ronquido sordo y angustioso.

A cada  in s tan te  el carcelero posa su 
ro stro  seco en  la  ven tan illa  de la  celda 
y luego se oye su  paso monótono y  re ­
tum ban te  bajo  la  oscura bóveda dél 
corredor.

E n  el reloj de la  cárcel d ieron las 
cuatro  de la  m añana.

Se escucha un ruido de llaves y  se 
a b re  la celda de Paulo  penetrando un 
oficial precedido del gu a rd ián  que lle­
vaba  una  lin te rn a  encendida. P au lo  des­
p ie rn a  sobresaltado  y apoya su  cuer­
po tam balean te  en el frío  muro.

E l O ficial lo m ira  fijo  largo ra to  co­
m o paladeando  una  venganza, y sacan ­
do de debajo de su  chaquetilla  un  re­
vólver ex c lam ó ;

—T om a, tien e  u n a  bala. E s  p a ra  ti. 
M añana  hab ría s  de ser conducido a  la 
ciudad. Yo no sé  tu  d e s tin o ; pero co­
m o has m uerto  a  un cam arad a  del e jé r­
c ito  no puedo to le ra r  que de aqu í sa l­
gas vivo.

Me tomo la ju s tic ia  por adelan tado . El 
honor del e jérc ito  no puede perm itir 
que continúes con v id a . . .  y  sa lló  de la 
celda que o lía  a  hum edad perdiéndose el 
ruido de su pasos en  el desierto  corredoi'.

P au lo  creyó e s ta r  poseído por una pe­
sad illa  ; m ás, el tac to  del revólver lo 
t r a jo  a  la  trá g ic a  re a l id a d ; y  el recuer­
do de las p a lab ra s  del oficial le h ic ie­
ron el efecto de u n  helado sudarlo  co­
locado sobre su s hombros. P e r  su en fer­
mo cerebro  pasaron  mil dolorosas ideas, 
su rg iendo  de su  pecho un  g rito  sordo 
como de u n a  fie ra  m ord ida en las e n tra ­
ñas. L uego cayó en uha  nueva postra ­
ción nerv iosa  y  quedó sobre el pav i­
m en to  de la  oscura celda, como un ángel 
d o rm id o .. . * * *

E l gu a rd ián  dió un ligero golpe en  la 
puerta . P au lo  d esp ie rta  y unos ojos fijos 
como de acero  se clavaron  en  él a  tra - 
véz de la ventan illa .

— Y a es h o ra !  exclam ó el g uard ián  y 
el cuerpo de P au lo  v ibró  como un m im ­
bre sacudido  por el v iento  del otoño. En 
ese in s tan te  le pareció  tener los cabe­
llos nevados.

— M adre !—(balbució débilm ente como 
un gem ido de n iñ o ; y lo que nunca, sa ­
lió de su  pecho un  g rito  horrible.

— Ya es h o r a ! rep itió  el guard ián  con 
voz reconrosa.

—iNo quiero m o rir! rugió P au lb  y  su 
voz pareció sacu d ir los gruesos m uros do 
la celda y  pobló el espacio lúgubre de la 
teneb rosa  cárcel.

—iNo quiero m orir —  continuó con 
te d a  su  energ ía  acrecen tad a  por el ho- 
ro r a  la  m uerte. __  M adre Mía.

Me ahogo! y sa apoderó  de mi un 
fu ro r  de fiera .

T oda la g u a rd ia  se  puso en m ovim ien­
to. Al in s tan te  apareció  el oficial acom ­
pañado  de soldados arm ados con bayo- 
n e ta  ca lada . A brieron la  celda, y Paulo  
ciego, con la  au d ac ia  del m iedo acom e­
tió  al p rim ero que encontró  a  su paso. 
D os detonaciones re tum baron  bajo  la 
bóveda del c o rre d o r; y un único grito  
hum ano ¡ M adre m í a ! y golpe pesado 
de cuerpo que d a  redondo en t i e r r a ; des­
pués breves cuchicheos, ruido de pasos 
que se  a le jan  y nuevam ente el silencio 
de m uerte  volvió a  re in a r  en el te rrib le  
fan ta sm a  de p ied ra  que se a lz a  en medio 
de un desierto  im presionante.

A fuera  silba  el v ien to  y  un m undo de 
p á lid as  estre lla s  brillan  en el cielo azul, 
im pasibles a  las  trag ed ias  hum anas.

L a  lu n a  con su cap a  de a rm iño  en ­
vuelve a  la  m onstruosa  tum ba de vivos 
den tro  de la  cual todo es tin ieb la  y de­
solación !

Gerónimo Pedriei.
M ontevideo

C A S A  S O S A  Avenida General Flores 2 33 2
IN S T A L A C IO N E S  E L E C T R IC A S  E N  G E N E R A L — C asa autorizada  
p o r la u s in a  E lé c tr ic a  de M o n te v id e o . N eu m ático s  y  repuestos p ara  
autos. T e lé fo n o  U ruguayo, 1637 Aguada

EL ORIGEN DEL VERSO
El hom bre sensitivo y que piensa, es 

un instrum ento  sonoro do sensaciones, 
de sentim ientos y de Ideas. C ada cuerda 
de este  Instrum ento, tem plado por el 
C reador, experim enta una vibración y 
produce un sonido proporcionado a  la 
emoción que la  n a tu ra leza  sensib 'e del 
hem bra Imprime a  su corazón o a su e s ­
píritu , por la emoción m ás o menos fuer­
te que recibe do las cosas ex teriores o 
Interiores.

E xeptuando el dolor extrem o que ha­
ce s a l ta r  las cuerdas del instrum ento  y 
les a rra n c a  un g rito  inarticulado, grito 
que no es ni p rosa ni verso, ni canto, ni 
palabra, sino un desgarram iento  convul­
sivo del corazón que estalla, el hombro 
se sirve p a ra  expresar su emoción de un 
lenguaje sencillo, hab itua l y tem plado 
como élla.

Cuando por el contrario , la emoción es 
extrafna, exaltada . In f in ita ; cuando la 
im aginación del hom bre se extiende y vi 
b ra  en él h as ta  el en tu s ia sm o : cuando 
la pasión real o im ag inarla  le e x a l ta ; 
cuando la im agen de lo bello en la  na tu ­
ra leza  o en el pensam iento le fa s c in a ; 
cuando el am or, la  m ás melodiosa- de 
nu estra  pasiones,' porque es la m ás so­
ñadora, le obliga a inspirar, p intar, invo­
car, adorar, e ch a r de menos, llo rar lo que 
a m a ; cuando la piedad lo eleva en  sus 
sentim ientos y  le hace en trever en la 
lon tananza  de los cielos, la  belleza su ­
prem a, el am or Infinito, el origen y fin 
de su alm a, D io^! y ccfindo la  contem ­
plación ex tá tica  ael Sér de los seres, le 
hace o lv idar el mundo del tiempo por el 
m undo de la  e te rn id a d ; en fin, cuando 
en sus ho ras de descanso aqu í abajo, se 
desliga sobre las a las de su im agina­
ción del m undo real pa ra - perder en  el 
m undo Ideal, como el buque que en trega  
a l viento su velam en y  que se sep a ra  In­
sensiblem ente desde la p laya al inmenso 
o céan o ; cuando se goza en la  inefable 
y  peligrosa voluptuosidad de soñar con 
los ojos abiertos, entonces las Impresio­
nes del instrum ento  hum ano son tan  
fuertes, tan  profundas, ta n  piadosas, tan  
in fin itas  en sus vibraciones, tan  m edita- 
fundas tan  superiores a  sus im presiones 
o rd inaria s que_el hombre busca n a tu ra l­
m ente p a ra  expresarla  un lenguaje mfts 
penetran te , m ás arm onioso, m ás sensi­
ble, m ás m etafórico, m ás levantado, m ás 
músico que su lengua habitual, e inven­
ta  el verso, ese can to  del a lm a ; como la 
música inventa la  m elodía, ese canto  del 
o íd o ; como la p in tu ra  inventa el color, 
que es el can to  de los o jo s ; como la  e s­
c r i tu ra  inventa los contornos, que es el 
can to  de las  fo rm a s ; porque cada a rte  
can ta  p a ra  cada uno de nuestros sentidos, 
cuando el entusiasm o, que es la emoción 
en  su m ás a lto  grado, se apodera del a r ­
tista . Sólo la  poesía, que es el a rte  de 
la a rtes, c an ta  para  el alm a, al p a r que 
p a ra  todos los sen tid o s ; pero, sobre to ­
do p ara  el alm a, que es el centro divino 
e inm ortal de ellos.

Luego a  una  im presión superior co­
rresponde tam bién un modo superior de 
expresarla . H e aquí a  nuestro juicio to ­
do el origen y explicación del verso, es­
ta  sublim idad de la expresión, ese véfbo

UN ARBOL QUE NO M UERE 
El “árbol de la vida*” de Jam aica, es 

sin d isputa  el m ás difícil de m atar. Con 
tin ú a  retoñando y  creciendo duran te  

, b astan tes  meses después de haber sido 
arrancado  de raíz  y expuesto aJ sol.

E L  ESCO RPIO N  SUICIDA 
U na leyenda, que muchos n a tu ra lis ta s  

se han esforzado en  destru ir, asegura 
que el escorpión, cuando se halla  envuel­
to por un círculo de fuego, se suicida 
picándose con su propio cola p a ra  evi­
ta rse  la m uerte por las llam as.

El escorpión es insensible a  su propio 
veneno y  no puede por consiguiente 
m atarse  de ese modo, pero no resistien­
do las  tem p era tu ras  dem asiado elevadas 
m uere en  la  proxim idad' de las  llam as.

de la rosa, la blancura de la 
nieve, la suavidad incompa­
rable del marfil y la delica­
deza del terciopelo podrá 
Ud. conseguir en su rostro 
si para ello usa la delioada 

CREMA HELADA

de lo bello, no sólo en  el pensam iento, si­
no tam bién en el sentim iento y en la 
im aginación.

Lamartine.

Dr. Jose A. Rampini
ESPECIALISTA EN ASMA 

1 8  de Julio, 888 Montevideo
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MUNDO URUGUAYO

Una visita a la exposición de affiches para la película “ Tabaré
( M A C A C O S DE R A D A EL LI ).

— ----------— *-------- «

P R O T E O

L O S  P A N E S  N E G R O S
T><" Anatale /•'ranee (De la Academia 

Francesa)

Tu tibi d ivetías stolidjsslm o eongerls
[am pias

N egasquo m iran  p a u p e r i:
Advenít roce dios qim saciéis ignilpus

[ardons
R ogalis  acquae guttulnm .

(N an is stuWefere *ir>07. p. xix )

En aquella época Nicolás Nerli, era 
banquero en la noble villa de Floren­
cia. Al alba se sentaba en su pupitre 
y al toque de la oración permanecía 
todavía borroneando números en sus 
tablillas. Prestaba dinero al Empera­
dor y al Papa, y si no prestaba también 
al Diablo era porque temía entrar en 
negociaciones con el que llaman el 
Maligno, cuya astucia es por demás 
conocida. Había adquirido grandes ri­
quezas y despojado de ellas a mucha 
gente. Habitaba un palacio donde la 
luz que Dios creó, penetraba apenas 
por estrechísimas ventanas. Medida 
I rudentc. pues la morada del rico debe 
de ser una fortaleza y aquellos que 
poseen grandes bienes, obran sabia­
mente al defender por la fuerza ¡o 
que han adquirido astutamente.

Por consiguiente, el palacio de Ni­
colás Nerli estaba guarnecido de re­
jas y cadenas. Interiormente las pare­
des estaban hábilmente decoradas y

representaban bajo la forma de muje­
res, las virtudes, los patriarcas, los 
profetas y los reyes de Israel. Las ta­
picerías extendidas por las habitacio­
nes, ofrecían a nuestros ojos las his­
torias de Alejandro y de Tristán, tal 
como son relatadas en las novelas. 
Nicolás Nerli hacía derroche de rique­
za en la villa, haciendo almas piadosas. 
Había construido un hospital cuyos 
pisos esculpidos y decorados represen­
taban las acciones más hermosas de su 
vida. En agradecimiento a las grandes 
sumas de dinero que había donado 
para la terminación de “Sainte-Marie- 
Nouvelle’', su retrato había sido colo­
cado en el coro de esta iglesia. Se !e 
veía arrodillado, las manos juntas, a 
¡os pies de la Virgen. Se le reconocía 
fácilmente por su gran gorro de lana 
roja, su rostro ordinario y sus j>eque- 
fvos pero vivísimos ojos. Su buena mu­
jer María Bismantana, de aspecto ho­
nesto y triste, de rodillas del otro lado 
cíe la Virgen oraba humildemente. Es­
te hombre era uno de los primeros 
ciudadanos de la República: como ja­
más había violado las leyes y no se 
había preocupado ni de los pobres, ni 
de los poderosos condenados al pago 
de multas o al destierro, en nada ha­
bía disminuido ante* la opinión de los 
magistrados, la estimación que su 
gran fortuna le había hecho adquirir.

ARISTOLINO ]
?ABÓN bÍQlllDO

Indispensable para el B A Ñ O  
y T O I L E T T E  de las Seño­
ras y Caballeros. : — : :
El más perfumado y eficaz 
contra T O D A S  las E N F E R ­
M E D A D E S  D E  LA  P IEL .

D e  v e n t . - í  c*n  
t o e  Iris» p n i t e s

O ip is ilt :  P I E D R A S ,  6 2 7
Unico Agente en el Uruyuay:

Al regresar una noche de invierno a 
su palacio,* más tarde que de costum­
bre, fué rodeado al traspasar el um­
bral de su puerta, por una turba dé 
pordioseros semi desnudos, que implo­
rando su caridad je tendían suplican­
tes la mano.. Los apartó duramente. 
El hambre los había convertido en bár­
baros y feroces como lobos. Lo rodea­
ron pidiéndole pan con voz angustiosa 
y ronca. En el momento que se aga­
chaba para arrojarles piedras, vió que 
uno de sus criados se aproximaba tra­
yendo en la cabeza una gran canasta 
de panes negros, destinados a la gente 
de la cuadra, cocina y jardín. Hizo se­
ñas al panadero que se acercase e in­
troduciendo ambas manos en la canas­
ta. repartió su contenido entre los mi­
serables.

Luego entrando en su casa se dur­
mió profundamente. Su sueño fué eter­
no, pues un ataque apoplético lo ful­
minó tan repentinamente que creyén­
dose todavía en su cama vió a San 
Miguel rodeado de una aureola de luz 
que se desprendía de su cuerpo. El ar­
cángel con sus balanzas en la mano 
cargaba los platillos. Reconociendo las 
valiosas joyas de algunas viudas que 
retenía en calidad de préstamo, la in­
finidad de escudos que había adqui 
rido indebidamente y ciertas monedas 
de oro muy lindas, que él solo poseía, 
habiéndolas obtenido por usura o 
fraude, Nicolás Nerli, conoció que 
era su vida la que San Miguel pesaba 
en su presencia.

Atento y desconfiado exclamó:
— Arcángel San Miguel, ya que po­

néis de un lado todas las ganancias de 
mi vida, poned del otro, os lo ruego, 
las bellas obras en las cuales he de­
mostrado magníficamente mis senti­
mientos piadosos. Os pido no olvidéis 
la cúpula de "Saint Marie-Nouvelle" 
para la cual contribuí con una fuerte 
suma, en nú hospital construido total­
mente con mi dinero.

$
— No temáis, Nicolás Nerli, respon­

dió el arcángel. No olvidaré nada. Y 
con sus gloriosas manos colocó en el 
platillo más liviano la cúpula de “Sain 
te-Marie-Nouvelle’ y el hospital con 
su piso esculpido y decorado. Pero., 
el platillo no bajaba.

El banquero se inquietó visiblemente, 
mente.

— Arcángel San Miguel, repuso 
buscad aún. No habéis puesto ni la 
pila a San Juan, ni el púlpito u 
San Andrés donde el bautismo de 
Nuestro Señor Jesucristo está repre­
sentado al natural. F.s una obra so 
berbia que me costó enormemente.

El arcángel puso la pila y el púlpi­
to por encima del hospital en el pía 
tillo que no se movía.

La frente de Nicolás Nerli empeza­
ba a cubrirse de un sudor frió.

— Arcángel preguntó, ¿está Vd. te 
guro de la exactitud de su balanza: 
San Miguel sin miedo le contestó que 
a pesar de no sp r  construida por los 
modelos empleados por los usureros 
de París y los cambistas de Francia 
era absolutamente exacto.

— Como! surgió Nicolás Nerli li 
vído — esta cúpula, — este púlpito 
esta pila — el hospital con todas sus 
camas— pesan menos que un manojo 
de paja, que uña pequeña pluma de 
pájaro. ..

— Lo estáis viendo, Nicolás, dijo el 
arcángel y hasta aquí el peso de tiúes- 
tras iniquidades es mucho mayor que 
el de nuestras bondades.

—Iré pues al infierno, dijo el Flo­
rentino y sus dientes crujieron de es­
panto.

— Paciencia Nicolás Nerli, repuso e! 
pesador celestial, paciencia, aún no he­
mos concluido, nos queda todavía esto. 
Y el buenaventurado San Miguel tomó 
los panes negros que el ricacho habí;, 
arrojado la víspera a los pobres, los 
puso en el platillo de las buenas ac­
ciones que descendió instantaueámeute 
mientras que el otro ascendía colocán­
dose ambos platillos al mismo nivel. 
La palanca no se movía ‘ni a derecha 
ni a izquierda y la aguja marcaba 
perfectamente igual los dos pesos.

El banquero dudaba de lo que su> 
ojos veían.

El glorioso arcángel 1c dijo. Como 
estás viendo no eres digno ni del cic­
lo ni del infierno ¡Vete! vuelve a 
iFlorencia multiplica en tu villa los pa­
nes que con tus manos has dado, sin 
ostentación, en la obscuridad de una 
noche y serás salvado. Las puerta> 
del cielo se abren tanto para el la­
drón arrepentido como para la prosti 
tuta llorosa- La misericordia de Dios 
es infinita. Multiplica los panes cuyo 
peso acabáis de ver en mi balanza 
Vete.

Nicolás Nerli despertó. Resolvió se 
guir los consejas del arcángel, para 
entrar en el reinado de los cielos.

Durante los tres años que vivió so­
bre la tierra, después de su muerte, 
fué comparado con los desgraciado«* y 
gran lismonero.

A n a l  o le  !• ra n e e .

E l ag u a , físicam en te  p u ra  y v is ta  *-u 
m asa , tiene  com o color propio *-> azul

E n  R u sia  d u ra n te  el .tiem po- dé b>- 
•/.ares e ra  prohibido fo to g ra fia r  sin  a u ­
to rización  de la policía.

El m am o blunctr es un m alísim o coi. 
ducto r d e  la  e lec tric idad  y por lo tunt.j 
un Arbol excelen te  p a ra  co b ija rse  baju  
.sus rum as d u ra n te  una to rm en ta .
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A U X  B O N H E U k S  D E S  D A M E S
o e  P. G D A L IA

l>r5 c í o  M A Y O ,  T O l  « K í n

T E L E FO N O  rn U C P A Y A  ¡IllS  (C E N T R A L )

(IRAN TALLER DF. PELETERIA. ACA­
BA DE RECIBIR UN GRANDIOSO SUR­
TIDO DE CUEROS PARA ADORNOS 

DE VESTIDOS A PRECIOS SUMAMEN­
TE MODICOS.,  7  7 ? ^ f r a ' l
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L A  I N S P E C C I O N  M U N I C I P A L  D E  B U E N O S  A I R E S

N O  E N C O N T R O  H U E V O S  P O D R ID O S  N I T I N T U R A S  V E N E N O S A S  E N  LA

F á b r i c a  d e  B I Z C O C H O S  « U S I
T O R T A S  P A R A D I S O

Pídala en los Almacenes 
y Confiterías

Los Templos de Madura en la India hom bre y «le todo el universo en que 
vivimos.

En recinto cen tra l se elevan cinco 
jlgantoscos "G opurnm s" (to rrea) consa­
g rad as a  cinco div in idades bralm m ánl- 
oas. Son cinco y tienen que ser cinco 
como cinco son nuestros sentidos, los 
«ledos de nuestras m anos y pies, la raza 
a la qu e ; según  una clasificación m ile­
naria  ; pertenecem os y tam bién p o rq if 
esas cinco to rres representan  cinco a s ­
pectos del hombre capaces de elevarse 
en la luz del esp íritu , por encimo «3«* los 
dos recintos ex terio res del cuerpo físico 
y el alm a inferior de nuestra  anlm all- 
du<| pasional.

En los fren tes  exteriores «l<» cada 
"C opurum " están  esculpidas «mi prodi­
giosa m ultitud  las  escenas sim bólicas de 
la historia de las in fin itas tra n sf ig u ra ­
ciones «lo la divinidad a la que cada 
Pirámide-Templo e s tá  dedicada.

Cada una de e s ta s  figu ras tiene su 
significado, cada adorno, cada gesto, 
cada  unión o separación valen por una 
«i m ás p a lab ras y cada pa lab ra  tiene 
tres sentidos, uno ap aren te  o human«», 
o tro  natu ra l y simbólico y el tercero 
esp iritua l, que es el únlc«» verdadero 
porque es fundam ental o  inm utable a 
través de lo$t siglos y tos diversos idio- 
más. y no necesita se r  expresado en 
palabras.

C ada “G opuran” , a l h is to ria r una «11- 
vinldad simbólica, describe en realidad 
las d iversas e tap a s  de la  en tidad  hum a­
na evolucionando en  una de las cinco 
"Y ogas” o escuelas o ciencias o camino* 
que so prefiera  llam arlas.

Son cinco, pero el tem plo es uno, pue* 
aunque« aparen tem ente diversos, los cin­
co cam inos no son m ás que uno solo y 
« liando uno do ellos ha sido realizado lo 
han  sido los o tros cuatro  tam bién.

E stos cam inos se ad ap ta n  a  la  natu- 
i a teza m ism a de quienes los siguen, 
pues se aplican a l desarro llo  especial de 
las tendencias dom inantes de c a d a  indi­
viduo para  elevarlo  por su m enor resis­
tencia hacia  la  perfección. Asi hay  una 
yoga p a ra  los . ra zonadores hecha de. 
ciencia razonada, hay una  yoga p a ra  los 
m ísticos hecha de fe y do am or, una 
yoga p ara  los volitivos p a ra  e je rc ita r  su 
ca rác te r y su voluntad.

La techum bre de cada  cono trunco <> 
"G opuram ” tiene, en  algunos, forma «le 
m edia luna y e s tá  recubierta de lám inas 
do o r o . . .

E n  el espacio que m edia en tro  las c in ­
co to rres hay un lago artific ia l, vasta  
piscina rodeada de graderías.

Los sub terráneos de los “G opuram s” 
se com unican en tro  ellos y comunican 
con diversos puntos «le la  ciudad. Con­
tienen riqu ísim as bibliotecas de libros 
antiquísim os, cientos de miles de perga­
minos escritos en Sánscrito  y Otros es­
critos en  diversos idiom as ideológicos 
basados en im ágenes y otros escritos 
con sim ples m anchas de color que según 
su agrupación v arían  do significado y 
otros escritos con signos geom étricos y 
otros con signos invisibles p a ra  el ojo 
carnal do' los h o m b re s .. .

E stos sub te rráneos y todos sus inm en­
sos tesoros de ciencia y a r te  son inacce­
sibles a  los europeos y aún  a los mismos 
sacerdotes, inferiores de la  población de 
los templos.

M. R.

En el núm ero últim o d.» MUNDO 
URUGUAYO hem os p resen tado  a  nues­

t r o s  lecto.res dos herm osas fo tografías 
de detalles do un tem plo do M adllta . 
a co m p a ñ án d o la s ; por lim itación de e s ­
pacio ; con unas pocas líneas exp lica ti­
vas ; m uy pocas por c ie r to ; p a ra  d a r 
una idea, aunque  sea  vagam ente bos­
quejada . de lo que son esos tem plos y 
lo que rep resen tan

N«» creem os por t«> tan to  a b u sa r  del 
lector sí, co n tra riando  n u e s tra  norm a 
h ab itu a l de brevedad, nos extendem os 
algo m ás al respecto.

ejercicios variados de higiene, ull
m entación liv iana y vegetal.

E stos deta lles de conducta sobernas 
que son com unes a  lodos los hab itan tes 
do loa tem plos, desde los Porom-IJungso 
h asta  los Pum lits y en cuanto  a sus 
ejercicios in telectuales y espirituales, 
sólo podemos ap rec ia r vislum bres en la- 
obras de algunos Yoguis, publicadas en 
d iv e rsas  «xxisiones, como ser los d iscu r­
sos do los yoguis Ilam acharaka  y 

en  el Congreso Mundial 
de las Religiones reunido recientem ente 
cu N orto América.

Lo poco que «le sus sistem as, su cien­
cia y su  m oral se trasluce en esos her­
mosos discursos es, tan  arm onioso cu 
todas sus paites, lan  Inatacable en su, 
encadenam iento  y ta n  claro  p a ra  nues­
tr a  intuición que es perm itido sospechar 
que sea  cierto  lo «pie en algunas ocasio­
nes so ha llegado a  a firm a r. Que los 
sacerdo tes de m ayor graduación  en la 
India cu ltivan  en secreto  la ciencia do 
una an tiqu ísim a grande civilización qu<- 
algunos colocan en la desaparecida 
A tlún tida . . .

Según esas afirm aciones, los sacerdo­
tes indos son  capaces de desdoblam ien­
tos. de aparecerse  a d istancia, de tra n s ­
m itirse entro  ellos y tra n sm itir  a otros 

pensam iento sin  ay u d a  de instrum ento  
alguno, y de provocar a d is tancia  fen«'> 
menos de v a ria  n a tu ra le z a .. .

.................................. * > ■ »  •

Llegó una partida 
de esta rica 

SIDRA

BRA H M A
P rim era  persona de Ja T rim u rti o T r i­

n idad  b rah m án ica  de los dioses c re a ­
dores.

V IC H N U  NARA  S 1M H A  
V lehnú, en  form a de hom bre-león, buce 

pedazos al rey  de los D aitíus, H lran - 
ya K azipú.
Los tem plos b raham án icos catán  cons­

tru id o s  en p iedra a  g ran d es bloques v 
genera lm en te  asum en  fo rm as d e  p i­
rám ide tru n ca . Son los edificios re lig io ­
sos m ás jigantes«'os e im ponentes que 
ex is ten  sobro la  t i e r r a  y n lm ndan  espe­
c ialm en te  en la  In d ia  del Sud, en  el Ko- 
rom andel. en  T ravancore , en  ICanaza. 
Los «le M adura cu en tan  en tre  los , m ás 
herm osos del D ekkan  y son apenas su 
ponidos por los ‘ ‘ Gopurum s”  de T rleh l- 
nopoly. » J»

Su construcción resale  a m ás de quln- 
■•*« siglos, al periodo m ás floreciente de 
la an tiq u ís im a  c iudad  que tuvo  la rgas 
d in as tía s  de reyes bata lladores, com pa­
rables a  las  d in a s tía s  egipcias.

M adura  es nom brada y a  en  los "Ve­
os.-" sag rad o s  como con tem poránea H<- 
an tiq u ís im a  A sgavsta , la  c iudad del 
•sol, d es tru id a  seis mil años an tes  de 
Cristo,

E os tem plos «le M adura com prenden 
tres recin tos concéntricos, llenos «de ed i­
ficios y  ja rd in es, hab itados por tre s  mil 
religiosos de diversos g rados y  funcio­
nes : “ P undits” o b rah am an es  sabios, los 
«luo poseen los g randes secretos, los po­
deres y  las c laves de la a n tig u a  ciencia 
«»culta. " F a kirs” o b rah am an es pred ica­
dores que no  deben confundirse  con c ie r­
tos fak ires de pacotilla  que an d an  pol­
los te a tro s  occidentales. "S an iasls"  o 
b rah am an es e rra n te s  de los que nos hab la  
a  veces R a b iu d ra n a th  T agore , "B ayade- 
ra s” o v írgenes del culto , que tam poco 
deben confundirse  con c ie r ta s  bayade- 
ra s  que en  " tro u p es” p resen tan  sus h a ­
bilidades en los escenarios de nuestros 
tea tro s . uD  evada s is ** o d an za rin a s  sa-

LA K C EM I O ZRI
D iosa de' la  belleza y de la  fo rtuna, P ro ­

tec to ra  de las m ujeres casad as y es­
posa de Vlehnú.
L a m uerte  no tend ría  p a ra  ellos n in­

gún secre to  que ocu ltar y la  naturaleza 
m ism a h ab ría  sido ya estud iada  por 
ellos en sus claves fundam éntale».-... 
c laves que la  disposición, orientación y 
forrrta de su s  tem plos reproduce como 
un g ran  libro de p iedra pa ra  todos los 
hom bres del p resen te  5’ porvenir que lle­
guen a  se r capaces de le e r . . .

Los tem plos de M adura comprende»» 
tre s  recin tos concéntricos Son tre s  y tie­
nen que se r tres , como tre s  son los a s ­
pectos físico, pasional y esp iritua l del

¿ Q u i e r e  u s t e d  c r e c e r

S i l  •
8 ros <

Lo -conseguirá 
pronto, a  cualquier 
edad, con el g ran ­
dioso CRECEDOR 
RACIONAL del p ro­
fesor A lbert. P roce­
dim iento único que 
garan tiza  el aum en­
to  do ta lla  y  desa­
rrollo.

explicación que rem ito g ra tis  
y  quedaréis «jgnvencidos del m arav i­
lloso invento, ú ltim a  pa lab ra  en la 
ciencia.

Representan te en ¡Sud América:

F. MAS-Entre Ríos 1 3 0 , Buenos Aires

Pedid

H E R N I A S
S JU K B R A D U R A S

CURACION y retención Inmediata 
por nuestro tratamiento especial 
y para cada caso concreto en 
todas las edades y sexos.

FAJAS para todo defecto d* 
vientre y operados. Señoras y ni­
ños atendidos por senoras com- 
netei tes. Pida un folleto por telé­
fono La Uruguay» 2B> 0 Central

Correo o Per»« nalmente.—Consultas d ¡ l a b  gratis.
I ' O B T I  l i n o » .

Galle Rueños A res -4U4 esquina ¿abala Ment*vi«t«n

g rad as , “ Yoguis" o san to s  ac tivos que 
por d iversos cam inos llam ados "Y ogas" 
m arch an  hac ia  la  rea lización  do las 
m ás  a lta s  posib ilidad es  hum anas, y 
"P o ro m -H u n g se” o  ¿e a  sacerd o tes  infe­
riores.

D e todos esto s h ab itan te s  do los re ­
c in to s sag rad o s  sólo conocem os y m uy 
poco, a  los Porovv-H ungsc c u y a  vl«la es 
<Jc estud io , m editación, m oral e s tr ic ta ,

son sanos, higiénicos,
ricos y  bien elaborados.

<J>

............................................................................ .......................................
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LOS POETAS ESPA Ñ O LES
POR J U A N  P A R R A  D E l R IE G O

Casi al m ismo tiempo, que en  A m érica, 
en E sp añ a  evoluciona de un modo pro­
fundo la  poesía y el lenguaje. Los poe­
ta s  rom pen con la trad ic ió n ; es decir, 
con todo lo que ap rie ta , am ordaza, aho­
ga. Y sólo por el cam ino v ib ran te  de sus 
corazones quieren  llegar al fondo esen­
cial de las cosas y Ins alm as. R afel 
C ansinos A ssens, en esto sentido, rep re­
se n ta  p a ra  Ja  nueva poesía española el 
v a lo r m ás original y alto . E l es el que 
preside la  Inquietud de su  trasform aclón . 
Y el que la  o rien ta  huela los horizontes 
m ás audaces del pensam iento  y la  fo r­
ma. "E l C andelabro de los S iete B razos" 
y "L a E legía de los hom bres C rucifica­
dos", son sus dos libros fundam entales.

Ju n to  a él los, y por su Inspiración, ha 
aparecido  toda una im prev ista  y exótica  
frondosidad lite ra ria  en E spaña. N om en­
c la tu ra s  como c a b a l ís t ic a s ; nuevas m a­
yúsculas m is te r io s a s ; figu ras  geom étri­
cas  en  la  form a. “El neo-cubism o", el 
"u ltra ísm o” , el "creacionism o". Todas 
denom inaciones d iferen tes que so deses­
p eran  por c au sa r una tendencia original, 
pero que en el fondo no son sino repe- 
tlclone y g losarlos de las Ideas de C an ­
sinos, el único que, a  n u es tra  opinión, le­
v a n ta  hoy en E spaña  a  a ltu ra s  insospe­
ch ad as el sen tim ien to  a rtís tico  y la vida.

H e aqu í v a ria s  composiciones do a l­
gunos discípulos s u y o s ;

N E O - L I R I S M O
(Poesías inéditas del libro estrella y rosa de los 

vientos, próximo a publicarse.)

UN CORO DE G RU M ETES

H ay  un  rio de luz 
sobre las aguas n e g ra s . . .
E s  la  e ste la  rie lan te  de la l u n a . . .
Sigue mi barco la  a rg e n ta d a  huella.
P ero  su s velas,

¡ALAS SO BRE LAS OLAS!, 
no han  de llevarlo  hac ia  n inguna e s t r e l l a . . .
¿Qué im p o r ta ? .. .
¿Y el encan to  de lo desconocido, 
en tre  las som bras de la  d u d a ? . . .
¿Y el posible choque?
¿Y el naufrág lo  posible?
¿Y la Idea de Ir flotando 
sobre m undos ex traños,
y  de que, en un tropiezo. ,
puede quebrarse  el GRAN CRISTA L 
que nos sostiene en  el abism o 
en donde m oran  las s i r e n a s ? . . .

¡ UN CORO D E G RU M ETES CANTA LA ALBORADA !. . .

ROSA D E  LOS V IENTOS

Rosa de los V ientes
que floreces én las C uatro  E s ta c io n e s :

N ORTE
O E ST E  4- E ST E  

SU R
E res  la rosa dé las v e le ta s . . .
R osíj: de los pensam ientos,
que te ag ita s  a  todas las Im presiones:

AMOR.
DESEO,

AM BICION.
REN U N C IA M IEN TO .

E res la estre lla  de los p oe tas . . .
R osa del corazón,
ab ie r ta  a  todas las  Im presiones:

ILUSTON D E PRIM A V ERA ,
PA SION  D E  ESTIO,

D ESEN CA NTO  D E OTOÑO,
OLVIDO D E IN V IER N O .

R csa  del corazón,
m ecida por todas las pasiones,

* tq s  pétalos,

¡ HORAS IN T A N G IB L E S !,

íe  estrem ecen al suspiro  del tedio, 
f.l zarpazo  de las rá fag as  desesperadas
0 de las b risas I lu so ria s :
D E SE SPE R A N Z A . . .
EN CA N TO . . .
R osa de las e s t r e l la s . . .
I 's tre l la  de las  ro sa s . . .
¡ E strella  y R osa de los V ie n to s ! . . .
; Rosa, E s tre lla  y  V eleta
de los Inquietos p e n sa m ie n to s ! .. .
¿ Y  el co razón?. . .
1 Qué horas fr ía s  o cálidas 
a b rirán  hoy sus h o ja s ? .. .

Goy de S ilva.

AL HERM ANO E S P IR IT U A L  JO S E  M ARIA QUIROGA PLA, 
PA R A  SU LIB RO  "M OTIVOS D E L  U LTRA".

M archa un loco peregrino po r un áspéro cam ino 
que parece q u e .e s  te rreno  y  es cam ino s id e ra l; 
eres tú  ese peregrino, tu  eam jno es el Destino, 
tu  calabax.a, la Vida', tu  bordón, el Ideal.
Hoy a  las selvas del U LTRA, como a  un m isterio , te  asom as, 
esas selvas tenebrosas en donde es negra  la luz, 
selvas en que todo calla, selvas en que las  palom as 
tienen el pico de bu itre  y  las p a ta s  de avestruz .
E n tra  en las selvas s in  miedo, busca el árbol m ás preciado, 
el árbol Me la  Q uim era, y recu és ta te  a  su lado 
y  duerm e un sueño de ensueños apoyado en tu  laúd.
Y si m ueres no te  im porte, que el árbol de la Q uim era, 
con un hacha en tre  los brazos, se  ra ja rá  la m adera 
v cuando te vea m uerto  te  ofrecerá, un a taúd .

Guillermo y F rancisco R ello,

Poem as del U L T R A  

LAS VOCES D E LA VIDA

i Amanece.
El sol lanza sus rayos perezosos
cual si se res treg ase  los ojos con ellos* v
]rv mism o que con unas m anes.
Y em piezan a. su rg ir  las  voces de la  vida, 
esas  voces am orfas
que sep a rad as son g rito s estriden tes 
o  p a lab ras  ásperas, 
o susp iros que huyen  de los labios 
como alm as, 
o eructos repugnantes.
Y que to d as jun tas , componen un zum bido 

Me invisibles m oscardones
que parece que h ieren  el tím pano
con agu ijones redondos. n
Voceo sem ejan te  al polvo de las  c a rre ta s  9 >
que desde lejos parece m asa ' com pacta  (
y a! m eterse  den tro  de él 
se disuelve en  la  retina.
Y se m ezcla el ruido de las bocinas 
con el pregón de los vendedores, 
con los cán ticos de les ciegos,
con los lad ridos de los perros, 
con los rebuznos de los asnos 
y  con los rezos de las iglesias.
Y todos form an u n a  voz única, 
una zona sonora.
que rodea a' la ciudad,

n .ezciada con e l hum o de las  fáb ricas, 
y que cu an to  m ás te e levas su e n a  m á  pro funda 
y que c u a r to  m ás te  hundes su en a  m ás  elevada.
Y así, segundo tr a s  segundo 
y  m inuto  t r a s  m inuto
y  ho ra  t r a s  hora.
con un zum bido cansado  y estúpido, 
ta n  pesado y estúp ido  como el tiem po, 
siem pre igual, s iem pre  Igual.
Y asi h a s ta  que llega la nocho
y ap arece  la luna a rro p a d a  -
en una  u u reo la  dé luz 
que la  rodea,
como las voces y el hum o de las fáb ric a s  
rodean  a  las  ciudades.
Y el ru ido  del d ía se deshace 
-en el silencio  de la  noche,
como se deshace la  V ida en  la M uerte 
y las voces se  ap ag an  poco a  poco, 
como se a p a g a n  lus e s tre lla s  
a l  am anecer.
Y ya no se oye n ingún  ruido 
b a ta  que el sol sa le  de nuevo 
y  env ía  su s rayos perezosos
cual si se  re s treg ase  los ojos con ellos,

* como con unas m anos, 
y se  q u itase  las  légañas.

R ogelio B uendia .

Los hombres fuertes, vigorosos,
con abundancia de 
hierro en la sangre
Són los que tienen la energía 

fuerza y vigor para salir 
victoriosos en todas las 

em presas de la vida.

«Muchos hombres y mujeres compe­
tentes, que han estado a punto de 
triunfar en sus empresas, han fraca­
sad:; debido a que no han ayudado su 
mentalidad con la fuerza física indis­
pensable, la cual provieue de la abun­
dancia de hierro en la sangre» dijo 
el Dr. James Francís Sullivan, an ti­
guamente médico del Hospital de 
Bellevue (Departamento Externo) New 
York, y del Hospital del Condado de 
Weetchester.

"L a  fa lta  de h ie rro  no  sólo hace que un 
hom bre se  debilite, que esté  nervioso  y de­
caldo. sino que tam b ién  d e te rm in a  el a n i­
qu ilam ien to  de la  fu erza  v iril, de la  fu e rza  
m en ta l, ta n  n ecea rla  p a ra  s a l ir  tr iu n fa n te  
en  todos los pasos de la  v ida. Igualm en te , 
la  fa l ta  de h ie rro  h a rá  que una  m u je r fu e r­
te, sana , de c a rá c te r  dulce, se conv ie rta  en 
una  m u je r débil, nerviosa, d ecaída  e Ir r ita ­
ble. P a ra  a y u d a r  a  c re a r  u n a  ra z a  fuerte , 
vigorosa, etc., no h ay  en  m i opinión n ad a  
m ejor que el h ie rro  orgánico . H ie rro  N uxado”. F recuen tem en te  en sólo dos sem a­
n as au m en ta  la  fuerza , en e rg ía  y v ita lid ad  d e  las  personas débiles, nerv iosas y  de­
ca ídas. D iferen tem en te  de las  a n tig u a s  p reparaciones de h ie rro  inorgánico , é s ta  no 
d a ñ a  n i ennegrece la d e n ta d u ra  n i tra s to rn a  las  funciones del estóm ago. L os f a ­
b rican tes  g a ran tiz an  los resu ltados m ás sa tis fac to rio s  a  todo com prador, o devol­
v e rán  el Im porte. E s tá  a  l a  v en ta  en  e s ta  C iudad en  to d as  las  buenas D roguería* .

H I E R R O  H U X f i D O
PARA CREAR GLOBULOS ROJOS FUERZA Y VITALIDAD

Introductores para la América del Snd M E N D E L  Se C í a . .  
Agencia en Montevideo: Misiones esq. Piedras



El ùltimi) combate por la Independencia Sudamericana

Cam po de Ayacucho

En la llanura que se extiende des- Al amanecer del día memorable de 
de el pie del Condorkanqui hasta el la batalla, Sucre recorrió a caballo la
valle o pam£a de Ayacucho, choca­
ron por última vez el jueves 9 de Di­
ciembre de 1824 los dos bandos que 
durante catorce años de luchas he­
roicas habían ensangrentado los com­
pos del Sud América.

Al general Sucre le cupo el honor 
de dirigir al ejército unido que en 
aquel combate debía sellar la indepen­
dencia de los pueblos sublevados en 
1810. Se componía este ejército de 
4.500 colombianos, 1.200 peruanos, y 
80 argentinos, últimos resto del ejér­
cito de los Andes. La derecha, manda­
da por Córdoba, un general que sólo 
contaba 25 años, se componía de cua-

G eneral Jo sé  A ntonio  Sucre, jefe  de 
las fu e rzas  lib e rtad o ras en el com ­
b a te  de A yacucho.

tro batallones colombianos. El centrot 
bajo las órdenes de Míller estaba for­
mado por los escuadrones peruanos 
Húsares de Junín, los, regimientos de 
Granaderos y Húsares de Colombia y 
el escuadrón de Granaderos a caballo 
de Buenos Aires. A la izquierda, a las

línea del ejército, proclamando a los 
soldados en alta voz: “¡De los esfuer­
zos de este día depende la suerte de la 
América del Sur!”.

A las nueve de la mañana los fue­
gos de las guerrillas y algunos caño-

G rai. A ntonio M onet

r.azos disparados de parte a parte, 
dieron la primera señal del combate. 
A las 10, los españoles avanzaban de 
frente en masa con su izquierda y 
centro, ocultando el movimiento de su 
derecha, destinada a flanquear la iz­
quierda republicana. El virrey mar­
chaba a pie a la cabeza del centro.

El encuentro bravo y sangriento no 
tardó en producirse, favoreciendo des­
de un principio la suerte a las armas 
republicanas con el éxito de Córdoba 
sobre la división del general Valdés.

Otro contraste sufrió en seguida la 
división Monet y fué entonces cuando 
el virrey La Serna se lanzó valerosa­
mente en medio de sus tropas desba­
ratadas con ánimo de renovar la pe­
lea ; pero derribado de su caballo con 
seis heridas, fué hecho prisionero con 
más de 1.000 de sus soldados.

Valdés que había rehecho algunas 
fuerzas volvió a la carga amenazando

Era la una del día y la batalla estaba 
ganada en toda la linea.

El general Canterac asumió el man­
do de los últimos dispersos del ejér­
cito realista que habían quedado huér­
fanos de su virrey y general en jefc^ 
y capituló con el vencedor que le con­
cedió generosamente condiciones hon­
rosas.

Con el triunfo de Ayacucho la 
guerra de la independencia de la Amé­
rica meridional estaba terminada y su 
emancipación por siempre asegurada.

En la honrosa capitulación concedi­
da a los vencidos se estableció que los 
jefes y oficiales que quisieran retornar

G ral. José  C a rra ta lá

a la madre patria lo harían a expen­
sas de los patriotas.

Este compromiso se cumplió al pie 
de la letra. Todos los generales, cuyo 
grado dió nombre a la última batalla, 
optaron por embarcarse.

Llegaron a la metrópoli — que aun 
no había podido sustentar la paz, tan 
ansiada, después de tantos años de 
continuos combates y tumultos san­
grientos : liberales y realistas la ame­
nazaban con la guerra civil que, des­
graciadamente, vino después.

Pero el pueblo español al tener co­
nocimiento de que todos aquellos en-

G eneral José de la  Serna, últim o 
v irrey  del P erú  y jefe superio r de 
las  fuerzas rea listas en  Ayacucho.

cumbrados generales buscaban “reha­
bilitarse” en el campo menos peligroso 
de la política les llamó “ayacuchos”. 
sintetizando con el apostrofe el recuer­
do despreciativo de los vencidos en el 
campo de batalla.

Seis años después, el vencedor en 
aquella batalla, que, como jefe del

ejército patriota, aseguró en el campo 
de Ayacucho la independencia sud­
americana, el general Sucre, pioria 
asesinado en un motín militar.

LOzn S I E H  m u
Ea el baile, en el teatro, paaeoa o recepdo- 
oca láscase siempre lo más bella posible

AGUA NUPCIAL
cómanles al cutis, blancura y suavidad ln. 
comparables. Con su uso desaparecen pecas, 
barros, manchas, paño, etc., que alean el 
rostro

AGUA NUPCIAL
la asan lis mis encumbradas damas y  emi­

nentes adrices
D epositarlos:

José J. Vallarino e Hijo
Sarandí 429 - Montevideo

E L  M E J O R

TOSCANO SUIZO
G ral. José  C an terac G ral. A ndrés C arc ía  C am ba G ral. Jerónim o V aldez

órdenes de La Mar, estaban la legión 
Peruana y los batallones nómeros i. 

Peruana y los batallones números i, 
Catorce generales españoles con el 

virrey La Serna a la cabeza, comanda­
ban las fuerzas realistas formadas por 
españoles y peruanos. Por esto la ba­
talla de Ayacucho fué llamada en

Coroneles Is ido ro  S uárez  y Jo sé  Ola- 
v a r r la , je fes a rg en tin o s  que se d is­
tin g u ie ro n  en  la  b a ta lla  de A ya- 
cucho.

América la batalla de los generales, 
a semejanza de la de los soberanos 
en Europa.

destruir la división peruana al mando 
de La Mar, pero entonces acudieron 
los Húsares de Junín mandados por 
el corojiel Isidoro Suárez, sostenidos 
por los Granaderos de Buenos Aires 
que decidieron el último combate-

C asa en que se firm ó la çap itu - 
laclón de Ayacucho

DE LAS C O LIN A S  DE M A I P U — M E N D O Z A
V E N T A :  A N D E S , 1406 • S A N T IA G O  D E  C H IL E ,  1324

Teléfonos: 3120 Central, 1024 Cordén

Vd SB Recibo R o s tra ta s  la tin a l
y máquinas de escribir 
de ocasión por mitad 
de su valor x

R E P A R A C IO N E S  EN  G E N E R A L !

E .  B I G L I I N O  &  C i a .
T r e i n t a  y  T r e s  N ú m .  1 4 6 9



El rol del
EXTRACTO DE M A L TA  

“ U R U G U A YA ”

personas débiles, es S EÑ A LA -  
r D O  EN EL C O N C E P T O  C IE N ­

T ÍF IC O  como la solución de uno 
de los más importantes problemas de la ríiedicina de los 
tiempos modernos.

Este becho viene demostrándolo la experiencia diaria en 
millones de casos.

Cervecería Uruguaya Montevideo

r . t r

KJ, TEATRO NACIONAL Y LA 
FALTA DE OBRAS

La compañia nacional Río Platense 
que con tanto éxito de boletería va 
desarrollando su temporada estable 
entre nosotros, no ha conseguido to­
davía estrenar una sola obra de au-

res nacionales, que merezca tal nom­
bre. No hay obras.

El señor Btanchi. asesor literario 
de la compañía que actúa en el LTr- 
quiza, lo ha confesado francamente. 
No hay obras. Y conste que al hacer 
esta afirmación no (lucremos referir­
nos precisamente a la falta material 
de producción, AI contrario. Libretos 
de todos géneros, tamaños y colores 
ocupan estantes, bibliotecas, escriforios, 
sillas, cajones y hasta el piso de la 
secretaría del Urquiza. Tragedias, dra­
mas. comedias, zarzuelas, sainetes, re­
vistas, vaudevilles a centenares, lian 
pasado ante los ojos horrorizados del 
amigo Bianchi. Es imposible descifrar 
en que idioma se hallan escritos, pues 
una ráfaga c o lo lic h c s c a -r a n t i fu s a  con 
tantas faltas de sintaxis como de or­
tografía, lo ha invadido todo, atrope­
llando con saña inaudita al lenguaje 
castellano y al sentido común, sin que 
sobresalga entre tantas vaciedades y 
sandeces una sola nota artística digna 
de estimularse. Qué hacen nuestros 
autores ya fogueados, en quienes 
realmente se puede tener fe? Se ha­
llarán dormitando sobre los laureles 
conquistados en anteriores éxitos o 
estarán acobardados ante las produc­
ciones verdaderamente lamentables que 
obtienen el beneplácito del público? 
Chi lo sá !----

Sin embargo créemos que están en 
la obligación de reaccionar y no de­
ben abandonar a sus propias fuerzas, 
a una empresa como la Río-Platense 
que se ha iniciado con los sanos pro­
pósitos de fomentar el arte, dentro de 
.a vulgaridad en que se basa actual­
mente el mantenimiento del teatro na­
cional. A ellos pues, cabe la respon-

T E A T R O S

Sonado éxito ha obtenido en Mar 
del Plata el joven pianista húngaro 
Kmeric Stefaniai. que se presentará 
ante el público de Buenos Aires, en 
el Teatro Odeón y que más tarde oí-, 
remos en Montevideo.

Nacido en Budapest en 1886, ,Ste- 
faniai, después de cursar sus estudios 
en la capital de Hungría, los perfec­
cionó en Berlín con Donanhy y Buso- 
ni. En 1012 obtuvo el premio Mendels- 
sohn en un reñido concurso en el que 
intervinieron más de cuarenta pianis­
tas de renombre.

En todas las giras artísticas reali­
zadas por Europa, la critica elogió su

brillante mecanismo y sus dotes de in­
térprete-

Radicado en España a causa de la 
guerra, la Empresa Quesada-Grassi lo 
contrató para una gira por Sud Amé­
rica, la que se inició en el Club Mar 
del Plata, con éxito tal que tuvo que 
realizar cuatro recitales en vez de los 
dos para los que fuera contratado.

Actualmente Stefaniai da una serie 
de conciertos en las principales ciuda­
des de Chile, regresará luego a Bue­
nos Aires, donde, como queda dicho, 
actuará en el Odeón para venir más 
tarde a esta banda del Plata.

sabilidad artística de una temporada, 
que el público se ha encargado de fa­
vorecer ampliamente, llenando noche a 
noche la espaciosa sala del Teatro Ur­

quiza y de ellos esperamos la reacción 
favorable que purifique el ambiente 
viciado que rodea a nuestro incipiente 
teatro. Sursum corda 1

.........................................................................................................................................................
'V <í

{ H ueva secc ión  de Len cería  ;  R o p a  B la n c a  p a ra  se n a ra s  i 
■ IN A U G U R A C IO N Distin :ión y buen gusto. Hermosos trabajos hw- * 

dados con nuestras máquinas. Precios razonables '*
invítame» a ’a» señoras a inspeccionar los últimos modelos Europeos cortados por una Profesora ■» 

de Montevideo y bordados por las ex-discipulas de nuestras sucursales

Cía. S1NGER de MAQUINAS de COSER. —  18 de Julio, 1009 y Bartolomé Mitre, 1339 •
.............................................................................

E M E R I C  S T E F A N I A I

Actor cómico de la Compañia N.ieional 
Rio-Platcnse

D u ran te  su breve actuación en el U r­
qu iza lia logrado cap ta rse  las  sim patías 
«le nuestro  piiblíco que Je considera y e s­
tim a como a  uno de su ac to res  favo­
ritos.

D otado de una intuición a r t ís t ic a  y 
un dom inio escénico poco com unes, se 
destaca  su lab o r por la  característica , 
honestidad con que derrocha  noche a 
noche una com icidad expontánea y fácil, 
«4ue le a p a rta n  de la  v u lgaridad  y  le 
elevan a  la a ltu ra  de los ases que fig u ­
ran  a  la  cabeza del te a tro  nacional en 
«ambas o rillas del P la ta .

C a r lo s  V alícelli

E L  M E J O R

TOSCANO SUIZO



E L  A B A R A T A M I E N T O  D E L  A Z U C A R

Aspecto pintoresco del público y almaceneros minoristas agrupados frente al Ministerio de Industrias, esperando turno para comprar azúcar a precio reducido
en la venta organizada oficialmente

A C T U A L I D A D E S

Aspecto del salón de La Lira durante el festival del día de la templanza organizado por
la Liga contra el Alcoholismo

El doctor Brum, Presidente de la República al salir de la Universidad 
en compañía del Ministro de I. P. después de haber dictado 
cátedra de Derecho Civil.

Uno de los kioscos durante la kermesse Mágica del Club Católico Fiesta en casa del señor Luciano Rodríguez en el Manga en conmemoración
del 19 de Abril

Paseo campestre efectuado por los empleados del Ferrocarril Central en En el local de Pensionistas Civiles y Militares, reparto gratuito de ropas
-conmemoración df fundación de la Caja de Jubilaciones y Pensiones en conmemoración del 19 de Abril

( F o to  R . S a n g n i tw tH ) .



1

I

PL

Uno de los basamentos de columna

d e  M o n t e v i d e o
Grabados gentilmente cedidos por el órgano 

oficial de la Sociedad de Arquitectos:
« ARQUITECTURA »

E l  P a l a c i o

L e g i s l a t i v o

Perspectiva de la sala de pasos perdidos Vista general del palaci



Perspectiva de la parte posterior del palacio. -  La fachada principal tiene columnata en la planta baja y grandes graderías de mármol
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A C T U A L I D A D E S

Ultimo retrato de don Dermidio Demaría el decano del periodismo del 
Uruguay cuyo fallecimiento repercutió hondamente en nuestra 

sociedad y en toda la familia periodística

Cabecera de la mesa en el banquete ofrecido al ingeniero Federico Capurro

Fiesta y almuerzo ofrecido por los miembros del Comité Compañías 
Unidas al delegado de La Transatlántica, Sr. Alejandro Delbene

Banquete ofrecido a los señores Felipe Rey y Carlos A. Colombo El Dr. Buero y Sra. con un grupo de amigos que fueron a recibirlos en la dársena
en ocasión de su viaje a Europ?

Manolas en el Club Católico durante las “Noches de España' Banquete ofrecido al presidente de la Asociación Americana en el 
Uruguay señor Shepperd



E L  ANUNCIO E L E C T R IC O  MAS 
G R A N D E D E L  MUNDO

E l anuncio  de unu  gom a do .m ascar 
fam osa, es ol m á s  g ran d e  del m undo y 
oci<pa toda  una  cu ad ra , o sea la azo tea

la cual aparece y desaparece una flecha, 
ya ro ja  y a  b lanca, en cuyo cen tro  so 
leen sucesivam ente y por varios secun­
des los nom bres de tre s  sabores d istin tos 
de goma de m ascar.

D urnnto la pasada  conflagración este

:llicio de S lranU ys (.entre las c a ­
lles 43 y 44) de esqu ina  a ,e sq u in a  en 
la c iudad de Nueva York. 17.000 bom­
billas e léc tricas  com binan esta  m a rav i­
lla, y el efecto  producido es estupendo. 
A rriba, dos pavos rea les-inm ensos ponen 
ku a rro g a n c ia  sobre el cielo, y los m il 
"o jos” de su s colas cam bian  tenue y su ­
tilm ente  de color, como si la  luz so la r  se 
re fle jase  en  su plum aje inquieto. Debajo 
de «estas av es  m ecánicas se destaca  en 
g randes le tra s  la  m a rc a  de fáb rica , bajo

espacio fué em pleado por el gobierno 
p a ra  hacer un Uamadb al patrio tism o 
am ericano, incitando  al pueblo a  suscri­
birse a l em préstito  de la libertad . L a  
m arca  de la gom a e ra  sustitu ida  por la 
frase  que se  ve en nuestro  g ra b a d o :

YOUR PA TR IO TIC  DUTY BUY A 
L IB ER T Y  BOND.

(Su deber pa trió tico  es com prar i n  
bono de la  lib e rtad ).

A cada lado de la flecha danzan  g ro­
tesca  y  desorganizadam ente tre s  hom­

brecillos de esos que dibujan los niños a 
cuatro  rasgos de lápiz. La danza es mo­
v ida y de tina form alidad ch lrrugueresca 
d igna do payasos veteranos. Alrededor 
de los hombrecillos los elec tric istas lian 
tejido motivos decorativos de buen valor 
•stético , como lo son los racim es de uvas 
y las ho jas que retoñan en toda la p a r­
te Inferior del anuncio.
UNA ANECDOTA Di; LA FU NT AIN E

L a Fontaine tenía la costum bre de 
com er todas las ta rdes una m anzana 
cocida. • Un día salló, dejando Su m an­
zana sobre la  chim enea, y m ien tras e s ­
tuvo fuera , en tró  en el cuarto  uno de 
sus amigos, que. a l ver In m anzana, se 
la  comió. De vuelta, L a  Fontaine echó 
de menos su m anzana, sospechó lo que 
había pasado, y exclamó, fingiendo una 
g ran  emoción.

—¿.Qué se ha hecho. IVios mío. de la 
m anzana que dejé aquí?

— No sé—-(contestó el otro.
— Me alegro de oirlo, porque la había 

puesto arsénico pa ra  m a ta r  ratones.
— ¡ P obre de m i ! ¡ E stoy envenenado ! 

—exclam ó el amigo con la m ayor a la r­
m a.— ¡ Pronto  : ¡ Mande usted por un 
médico !

—(Amigo—dijo  L a Fontaine.—tra n q u i­
lícese usted ; ahora, que me acuerdo, no 
íe puse ningún arsénico esta  v e z ; pero 
me pesa que haya sido necesaria una 
m en tira  p a ra  descubrir la verdad.

LA VELOCIDAD D E L  VIENTO
Según cálculos científicos las  velo­

cidades del v iento  tom ando por base 
una  hora de tiempo pueden clasificarse 
del siguiente m odo:

V iento flojo, 1800 m etro s: B risa  leve, 
3600 m e tro s : V iento moderado. 7200
m etro s; V iento mediano. 19.800 m etro s: 
V iento fuerte , 36.000 m e tro s ; Muy fuer­
te  72.000 m e tro s ; Tem pestad, 81.000 
m e tro s ; G ran to rm en ta , 97.000 m e tro s : 
H uracán , I29 .000m etros; H uracán  m uy 
violento, 162.000 m etros.

v a n ia
VACUUM CUP

L O  M E J O R  D E L  M U N D O
N A D A  M A S  

■ ■

SU PER NEUM ÁTICO S

V A C U U M  C U P
Unicos en » su clase 

garantizados contra patinaje
La contextura especial de su parte elástica les da 
solidez extrema y positiva resistencia, por eso 

son los que duran más.

■  ■

U N I C O S  R E P R E S R N T  A N T E S  E N  E L  U R U G U A Y :

AZNAREZ & PUIG
CERRITO, 6 4 9  MONTEVIDEO

R E P R E S E N T A N T E S  EN L A  A R G E N T I N A :

Compañía G. de Aceites. - Avda. de Mayo, 6 6 5

QUEMADURAS
Cicatrización de llagas 

y heridas

Resultado extraordinario 
con la AM BRIN E de! Doc- |  
tor Barthc de Sandfort. v

C a l m a  i n m e d i a t a m e n t e  el d a  
l a r  d e  la s  quemaduras y  r e ­
c o n s t i t u y e  l a  p i e l  s i n  d e j a r  

s e ñ a l  a lg u n a  d e  c i c a t r i z

N o t a b le  d e s c u b r i m i e n t o  de. u n  
m ó d ic o  f r a n c é s

Se. v e n d e  e n  Bujías d e  m u y  
f c á i l  a p l i c a c i ó n  y  e n  Table­
tas q u e  s e  d e r r i t e n  a l  b a ñ o  
m a r t a .  E n  to d a s  la s  f a r m a c i a s

A G E N C IA ; U R U G U A Y  8 1 6

UNA PROEZA DE CYRANO

C yrano de B orgerao fué él m ás te r r i­
ble duelista de su tiempo, hab ía  recibi­
do tan  considerable núm ero de co rtadu ­
ras  que se hab ía  convertido en poco m e­
nos que un objeto de curiosidad públi­
ca Muy susceptible a  ese respecto, no 
perm itía siquiera que so m irase su apén­
dice desdo m uy cerca. M ás de diez hom ­
bres pagaron  con su vida una m irada  de 
a ire  burlón o una p a lab ra  zum bona re s ­
pecto a la fam osa nariz . De una  tem eri­
dad increíble. C yrano no había re troce­
dido ni siqu iera  an te  un ejército. De 
ello es prueba el episodio provocado 
por el escrito r sa tírico  Linière. H abía 
escrito  éste un m ordaz epigram a contra 
un g ran  señor que en  a lto  grado  m o­
lestado. ju ró  que h a ría  co rta r las  o re­
ja s  al insolente poeta. E ste  tom ó la 
cosa a  broma en un principio, pero bien 
pronto advirtió  que se le acechaba, y 
entonces, amigo de Cyrano, se refugió 
en casa  de éste. Allí se pasaba el día, v 
no regresaba a su domicilio h a s ta  nru 

' cho después de obscurecer. P ero  una  no­
che se lo avisó que en los fosos de la 
to rre  de Nesle, jun to  a los cuales debía 
pasar, habíase escondido un numeroso 
grupo de gente a rm ada  que. sin duda 
alguna, esperábalo pa ra  rea liza r i-a 
am enaza del ofendido señor. L inière pú­
sose a tem b lar como un cascabel.

N ada tem as — díjole Cyrano. — Ven : 
yo mismo voy a ayudarte  a hacer tu  
cama.

N ada confiado, por cierto , y m uy con­
tra  su voluntad. L inière siguió a  C yra­
no, que se  echó resueltam ente a  andar 
en dirección a la  torre. A llí encontra­
ron a los que estaban  en acecho, y  que 
salieron de sus escondites en cuanto  
vieron llegar a l poeta. Pero  C yrano se 
lanzó sobre ellos con ta l ím petu y «blan­
diendo con ta l destreza y  energ ía  su e s­
pada. que bien pronto m ató  a dos <le 
los m ereenarios. hirió a  siete y puse 
en precip itada fuga a  los restantes.

UNA vFR A SE DE FLEU R Y

El m arisca l de V lllerov. ayo de Luis 
XIV. escrib ía  de un m edo abso lu tam en­
te  ilegible. U n día' escrib ió  una. ca rta  al 
cardenal F leurv. p receptor del joven m o­
narca. que no pudo d esc ifra r una sola 
pa labra, y le suplicó que 1c com unicara 
su s  pensam ientos do una m anera m«« 
legible. E l m arisca l escribió o tra carta  
por el estilo  de la, an terio r, y c! c a rd e ­
nal le con tes tó : "V uestra secunda carta  
no es m ás legible que la prim era : por 
vuestro propio honor, no me vuelva us­
ted  a  escrib ir para que no se diga, nn«' 
el rey  tien e  un avo que no sabe escribir 
y u n  precep tor que no sabe leer.

ANECDOTA DE ROSSUET

E n el tiem po en que Bossuot tronaba 
con tra  Fenelón con motivo d<d libro 
"M áxim as de los santos". Luis XIV  p re­
guntólo un d ía  :

•—;.Y qué h a ría s  si yo sostuviera a 
Fenelón?

—Yo alza ría  aún m ás la voz. sire - 
contestó el soberbio obispo.

P E Q U E Ñ E C E S

l,a  lev de Moisés que tiene m ás do dos 
mil a.fics p rescrib ía  ya la instrucción 
g ra tu ita  y ob ligatoria  pa ra  todos los he­
breos.

E n la. Sv'a de S an to  Domingo existe 
una m ontáfla  de sal marina, cuyo peso 
s-e r a ’cula en cerca  de cien mil millones 
de kilos.

En N oruega los m atrim onios pueden 
v ia in r en  los ferrocarriles pagando  so la­
m ente un pasa je  y medio.

En las regiones polares han  oomm*' 
hado los exploradores que los hombros 
rechazan  el alcohol, dando  preferencia 
al café  o al té  bien callenté.

E n E sp añ a  hay  10 m ujeres por cada 
1 oo d c licu en tes : en A lem ania. 12: en 
F ranc ia  16: en I ta l ia  17 y en ir la n d a  XS.

T,a colonia del Cabo exporta an u a l­
m ente m ás de cincuenta mil kilo« de 
phunas de avestruz.

U n afam ado  quím ico austríaco  llam a­
do Nlen-.npn fué el qv-c e x tra jo  por p ri­
m era vez la cocaína de las hojas de la

coca,
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A B R IG O S  D E  A C T U A L I D A D ,
N u es tra s  elegantes em piezan va a p re ­
p a ra r  sus tra je s  m enos liv iano s , en los 
que aparececrán  las d iversas clases 
de lana, de m a y o r o m e n o r consisten­
cia . L a  sarga, el chev iot, el terciopelo  
de lana, y tan tas o tras  telas que se 
am o ld arán  a la  confección de los t r a ­
je s  de calle y  de paseo, h ará n  su apa­
ric ió n  a l m ism o tiem p o  que em pega­
rán  a verse los p rim eros  abrigos.

L os abrigos que tienen en su fo rm a  
algo de capas y algo de sacos son los 
que h ará n  fu ro r  en el p ró x im o  in ­
v ie rn o . T ra e n  los fig u rin es  algunos  
m odelos que resu ltan  verdaderas crea­
ciones.

L os abrigos destinados a la  noche 
vienen  p ara las elegantes, adornados  
con pieles de a rm iñ o , de ch inch illa  o 
de z ibe lin a  rusa, delic iosam ente com ­
b inada, m ien tras  los destinados p ara  
la  calle, tra en  una p erfe c ta  sencillez, 
que no p erju d ica  en nada a su buen  
gusto, el que acentúan aún más los 
fo rro s  de confortab les m ateria les de 
lan a  de colores delicados y  el ancho  
cuello de angora o de piel de cabra, 
con que concluye frecuentem ente.

D e  corte  k im o n o , la  e legante p ren d a  
está fo r ra d a  de lin d a  seda, colocada  
de m an era  que arm o n ic e  o fo rm e  
contraste . E l  ancho cuello  y  los re m a ­
tes de la  estola, son de p ie l de a rd illa  
co lor topo, lo  m ism o que los botones  
que pasan p o r o ja les  hechos a m ano  
Estos botones y  o ja les, a l m ism o t ie m ­
po que aseguran el ab rig o  a ambos  
lados, s irven  de ad o rn o  m u y  novedo­
so y  aprop iado . E s te  ab rig o  resu lta  
ig u a lm en te  h erm oso, aunque no tan  
práctico , si se confecciona en raso y  
lana.

E n  el te rce r ab rig o  que presenta* 
mos, encontram os una fe liz  co m bina­
ción de raso m a rró n  y  d u re tin a  co lo r  
beige. E s ta  ú lt im a  no sólo se u tiliz a  
p ara  los fo rro s , sino que tam bién  ana- 
rcce a rtís ticam en te  en las ab ertu ras  
la tera les de la  espalda. E l  cuello  t r a ­
je a d o , tam bién  de d u re tin a , se ab ro ­
cha a los lados del abrigo , que cae 
con p erfe c ta  sencillez en el fren te , 
más co rto  que la  espalda. E l corte  de 
la  prenda es lo  que produce el g ra ­
cioso efecto  drapeado.

N a tu ra lm e n te  que en la  elección  
de telas está el secreto de que estos“  1 *•**" ~   -------  ----------- ----- -------  -------

E n  el sencillo abrigo  p ara a u to m ó -V ’|a b r ig o s  resulten más o menos costo- 
v il que ofrecem os en nuestro p rim e r sos. Adem ás, la  sencillez de algunos

modelo, tenemos una notable combi­
nación de “velours” verde oscuro y 
un género de lana listada a cuadros 
azul marino y verde, marcado c jit  
finas líneas rojas. El abrigo es de 
corte con esclavina y cinturón algo 
amplio, siendo de largo, más corto en 
el frente que en la espalda. La excla- 
vina está forrada del género listado 
a cuadros y tiene un cuello drapeado 
del mismo, sujeto con una hebilla de 
jaspe verde. Otra hebilla semejante 
sirve para abrochar el cinturón estre­
cho del abrigo interior.

Nada más adecuado para las visi­
tas de confianza o los paseos de la 
tarde, que el abrigo que representa 
nuestro segundo modelo, confecciona­
da en duretina color canela pálido y 
adornado con tiras y botones de piel 
de ardilla color gris topo.

CREDITOS a PAGAR por MENSUALIDADES
Sastrería de hombres y señoras
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De Julián Silva Serrano

E L  T E R R I B L E  M A E
(M on ólogo  de un xd e i\ c n te )

— S e ñ o r  d o c to r !  s e ñ o r  d o c to r !  y o  so y  
u n  e n fe rm o . U n  e n fe rm o  d e l a lm a , d o c ­
to r . T en g o  el nu il d e  los ce los . E s  u n a  
e n fe rm e d a d  te r r ib le .  A g o ta  an ís e n e rg ía s , 
m i v o lu n ta d , n jis  n e rv io s . L u c h o  c o n tr a  
é llu  a m a n d o  m u c h o ; p ero , e se  m ism o  r e ­
m ed io  q u e  m e he im p u es to , s u b lim e  p a ­
r a d o ja  n u m e n ta  m i m a l . . .  ¿ Q u é  tien e  
V d. p a r a  los celos, d q c to r?  ¿Q u é  e sp e c i­
fico  c u ra rá , e s te  m a l?  ¿ S e r  h e re d i ta r io ?  
¡H a b le  p ro n to , s e ñ o r !

Y y o  la  q u e r ía  m ucho . S u s  o jo s  c e le s ­
te s , s u  pelo  d e  tr ig o , e r a n  m i m a l. Me 
p a re c ía  im p o sib le  q u e  a q u e lla  su b lim e  
f ig u ra ,  m o d e lo  d e  d io s a s  p u d ie r a  s e r  
m ía , m ía  p a ra  s ie m p re !  ¿ M e n t ir ía n  s u s  
o jo s  d e  c ie lo  c u a n d o  m e m ira b a n  con  
t e r n u r a  s in  ig u a l?  S u  voz  d éb il, com o 
so llo zo  d e  f la u ta ,  d é b il p o r  lu s  a m a r g u ­
r a s  q u e  m is  ce lo s in f r in g ía n  en  su  se r . 
¿ m e n t ía  c u a n d o  d e c ía  q u e  m e  a m a b a ?

¡ O h ! los celos, d o c to r , ¡ q u é  c o sa  t e ­
r r ib le ! -  ¿ P o rq u é  n o  se  p u ed e  a m a r  s in

abrigos que se usan hoy en dia, per­
mite que cualquier costurera los re­
produzca con buen éxito. Y como 
hoy, no solamente los géneros, sino 
también las diversas clases de pieles, 
se venden por metros, resulta que 
una tijera que sea hábi.1 en el corte, 
sabrá economizar lo más posible y 
hacer así que el costo total del abri­
go, no sea gravoso en demasía.

Para aquellas personas que carecen 
de medios para proporcionarse' dos 
abrigos diferentes, aconsejamos ha­
cer el único que han de usar durante 
la temporada de invierno, de una com­
binación de colores y materiales oscu­
ros y sencillos, si es que no se desea 
hacerlo de un tono uniforme y que 
se adapte a todos los colores de ver­
tidos.

N e x i lb .

celos, d o c to r?  N o s e r ía  a m o r  ¿ n o ?  —  
Me a m a  a  m í, m e  d e c ía  ye- ¿ p o r  q u é  no 
h a  de  a m a r  a  o tro ?  —  “N o m ire s  a  n a ­
d ie , m i b ien ” , decíalo .

— -Tonto, m e re sp o n d ía , ¿ q u é  anal h a y  
en  ello?

¡T o n to !  SI, eso , oso e r a  y o  p a ra  é lla  !
Y m e  q u e d a b a  h u ra ñ o , d e te s ta n d o  su s  

c a r ic ia s , j s u s  c a r i c ia s ! p o r  la s  cu a le s  
m oría .

— "N o  h ab le s  con n a d ie ” , rep e tía le .
— V pr»TT»ft es co s ib le  v iv ir  s in  h a b la r !  

m o c o n te s ta b a . E s  que  til no m e q u ie res .
Y e r a  rozón. P e ro  yo no p od ía  p e rm it ir  

e so :  que é lla  tu v ie ra  m ira d a s  y  p a la ­
b ra s  p a ra  los d em ás !. . .

Y d icen  q u e  e r a n  los celos, d o c to r, los 
q u e  m e p o n ían  a s í, los q u e  h a c ía n m e  a s í 
p en sa r . ¡ Q ué cosa  los c e lo s !— E r a  in ú til 
que  yo  q u is ie ra  p r e s ta r  a te n c ió n  a  m i 
ta re a . L a  im ágen  de m i m u je r  que, eh  
e se  m om ento , p u d ie ra  s o n re ír  a  a lg u ien , 
m e o b ses io n ab a  la  m en te  y , d e ja n d o  la  
o fic ina , c o r r ía  a  m i c a sa . L leg ab a , y  
t r a ta b a  d e  d e sc u b r ir  e n  e l g e s te , e n  la  
p a la b ra , en  la  on lrada , e n  todo  su  ser, 
h a s ta  en  s u  ropa , s i e r a  c ie r to  que  con 
m ulle h a b ía  h a b la d o ; que  aq u e l vecino 
a teú c lo so  que  s a lu d á b a la  s iem p re  (e s  
v e rd a d  que e ra  un am ig o ) no  h a b ía  p a ­
sad o  sólo po r v e r la  !. . .

Y un  d ía  no  p u d e  m á s  y  q u ise  a c a b a r  
con m i to rm e n to  p a ra  s iem pre . E ra  a  la 
s ie s ta  y  e s tá b a m o s  en  la  g lo r ie ta , a l 
ab rig o  del sol c a n ic u la r . A quel d ía  yo 
e s ta b a  com o n u n c a  a ta c a d o  del te r r ib le  
m al. Y élla, m i conso rte , m á s  bella, ta m ­
bién, que n u n ca . Y a  no la  po d ía  m ira r , 
pues u n a  o lead a  de s a n g re  se  m e su b ía  
a  los ojee, co n sid e rán d o la  com o la  c u l­
p ab le , d e  to d as  m is  desd ichas. L a  in v ité  
p a ra  m o r ir  ju n to s , no  qu iso  y  se  l ió  de 
m í. ¡ O h ! m i m u je r  e ra  ta m b ié n  c r u e l ! 
co sa  que  no h a b ía  n o tad o  an te s . U n  p i­
c a f lo r  herm oso, en  ese m o m en to  esc ln - 
ti la b a  so b re  la s  flo res  del p a tio — L a  
d ije  q u e  la  m a ta r í a  y  no  m e  h izo  caso. 
Y. en  son  de b u rla , m e h ab ló  de la  av e ­
c illa  te m e ra r ia  que no te m ía  a c e rc a rse  a  
donde es táb am o s, p ico teando  aq u í y  a llí, 
s in  d a r  im p o rta n c ia  a  n u e s tra s  p re sen ­
c ias . ¡A h !  aque llo  e r a  el co lm o! m i m u ­
je r  m e d e sp rec iab a  !

C iego de ira  la  tom ó po r e l cuello  y 
o p r i m í . . .  Sus o jos se d ila ta ro n , su s  ojos 
com o aquel cielo  que nos co n tem p lab a  
im pasib le , y  su s  p u p ila s  fu e ro n  en tonces 
d es n u b es ro sa d a s  q u e  se  perd ie ro n  en  el 
In fin ito

N o d ije  u n a  p a la b ra  y, cu an d o  la  so l­
té , tam poco  é lla  d ijo  n a d a . . .  y  p a ra  
s ie m p re ! Y p a ra  sfem pre , d o c to r ! p a ra  
s iem pre  h a  d icho n a d a  ni la  he v u e lto  a  
v e r  '.— Q ué co sa  te r r ib le  m i e n fe rm e d a d !

-•Y yo! yo, la  m a té !  ¿ P o rq u é  la he 
m uerto , doctor, yo. que la  a m ab a  ta n to ?

Y la sigo am ando , po rque hoy é lla  e s­
tá  d en tro  de mí, ¡ d en tro  ue m í ! y  tengo  
celos, celos de m i m ism o! P ro n to  doctor, 
dome Vd. a lg o  p a ra  m a ta r  el te rrib le  m al. 
porque sino  m e  m ato , m e m ato , m e m a ­
t o ! . . .

Julián  Silva  Serrano.

L a  r i s a  d e  u n  n i ñ o  f e l i z
es música celestial rara el oído de 
la madre. El confort del nene es 
su propia felicidad y la de la fa­
milia.

LOS POLVOS DE TALCO

r t s r i n s r
traen alviio inmediato a todss las 
irritaciones o enfermedades de la 
piel delicada del nene.

El Talco Boratado es una pre­
c a c ió n  espeoial para los niños 
5U uso es también beneficioso para 
os adultos. Haga de él una cos­

tumbre después del baño.
En varios colores y perfumes. 

En droguerías y farmacias.
UNICOS AGENTES EN EL URUGUAY:

C o a t e s  y  C -  S a ra n d í, 4 6 9

PELETERIA BALDOMERO GARCIA
Piolo* de toda* cítisos. Se hacen  y  
re ío rm a n  p ieles y  saco s . SombrorOL 
ú ltim a  novedad . T rab a jo s g a ra n t i­
dos. 18 do J U L IO  1469.

Toléfono: U ruguaj*a 2921 C ordón
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Adelina B. de García



nis in q u ie tu d es! ¡ Ellos te acaric ia rán
on las curvas im aginarias de m is diva- 
aciones. Son p á rra fo s  de te rn u ra !  ¡Son 
adenclas de idilio que dedico a  tu  co- 
azón a m a d o ! Son párra fo s arru llado- 
e s ; m úsica de besos quim éricos que na* 
en  de los labios Invisibles del alm a, 
on coronas floridas, gu irna ldas pofll- 
rom as, corlm bos em briagadores que de- 
ean  a len ta r a  tu s  hondos sufrim ientos. 
Todo mi ser vive en e llo s ; toda  m i alm a 
n  ellos palp ita. E n ellos sollozan jnis 
elegías con el melancólico suspiro  de las 
n o s ta lg ia s ! ¡ En ellos esta llan  m is en tu ­
siasm os con el fuego candente de las 
fraguas de V ulcano! ¡E n  ellos florecen 
m is idealism os con exuberancias trop i­
cales 1 E n ellos enco n tra rás  los latidos 
de mi alm a poética, la vibración de mi 
esp íritu  estético, las cadencias delicadas 
de mi a rp a  in terna, el refinam iento de 
mis m ás ex trañ as  m anifestaciones, el de­
lirio de mis locos apasionam ientos, la 
gam a m arav illosa de m is nerviosas sen­
saciones, el vuelo e terno  de mi psiquis 
v isionaria , los deseos exóticos que m ar­
tirizan  a  mi m ente aven tu rera , el ansia  
de renovación que ag ita  a  mi juventud, 
m i recogim iento íntim o de soñadora, la 
tem blorosa agitación de m is e te rnas qu i­
m eras la  im palpable grandeza de mis 
ideales, la  energ ía  poderosa de mi alm a 
lu c h a d o ra ; todo ese conjunto de ac tiv i­
dades ; de ansias, de agitaciones, de vue­
los, de delirios, de sueños, de vértigos, 
de caldas, ese desorden de mi concien­
cia ; esa turbulencia, esos desbordam ien­
tos de mi c o ra z ó n ; esa  fiebre de mis 

- pensam ientos !. . .

M U N E O U 1 T A
E M U L S I O N  

d e  S C O T T

Al d a r  las nueve S an tiago  C hazot vol­
v ía de la fáb rica  en que tr a b a ja b a  como 
m ecánico, 
g r a b a : **< 
sien te  aq u í’ 
obrero, reducien te
sobretodo por los ojos de F ráncine , apa- j 
rec ia  em balsam ado  tam bién  por la bue­
n a  salud  que regocija  y por las  m ejillas 
só lidas en que los besos resuenan . 1 

E sos lindos ojdS claros y  movedizos se 
a d v e rtía n  por to d as p a rte s  posábanse 
ap en as sob re  la o la en  su ensueño lnder 
ciso y luego se a p a rta b a n

go. con su  fren to^cuadrado  sobre la b a ­
r r a n c a , su tap ia  enana  de piedras secas, 
^encerrando el huerto  bajo  el sol blanco. 
jTodos los domingos las ven tan as se 
ab ren  a l o lo r de las a lhucem as. . .

4 P a r a  F ráncine , la g ran  a leg ría  con­
ístete en esa  jo rn ad a  de luz ríg ida en 
Ique c a n ta n  las c igarras. Se sien ta  al pie 
|  le una pared, los ojos Henos del ho ri­

zonte de polvo y  de azul, en el que los 
l'árboles. los seres, el aire, aparecen como 
¡«solidificados por ese calo r e s p e s o .. .  A lo 
J le jc s , las ca s ita s  se desg ranan  porr la 
"c u e s ta  en la lax itud  de los pinos y do 
oíos olivos a c h ic a d o s ...  Suben vooeg do 
M ocadores em peñados en una p a rtid a  de 
• b illas sobre las  piedras del cam ino, un 
i estrecho  cam ino de g u ija rro s  que trep a  
, en tre  alm endros en  los cuales los liorn-

Buenos

E n  el um bral su cata, se a le­
lí ! que buen olor de sopa se 

Y aquel hum ilde ho g ar de1 
limpió, am ueblado

es un poderoso 
alimento- medi­
cinal que por 
si solo contiene 
todos los elemen-

f tos necesa­
rios para 
dar salud 
y robustez.

. „ zalam eros,
coquetos y a  en treab rien d o  en la n iñ a  ta 
eclosión de la m ujer.

A lrededor de la pequeña, el pad re  y  la 
ad re  e s trech ab an  su felicidad e s a  in ti-

b tes han colgado sus chaquetas, 
olores de ap e tito sas cacerolas vienen de 
las  ven tanas ab ie rtas , se perfum an al 
p a sa r  por sobre los tom illos, rem ueven 
el a ire  Inmóvil de las  pequeñas h u m a 1 
red as  rec tas de las  ho ras de cocina. Y 
a llá  abajo , en tre  dos colinas, se encua­
d ran  un desbande de techos, un cam ­
panario , un  ex trem o de la  ciudad am o­
d o rrad a  en la soledad de los negocios 
c e rra d o s . . .

. . .S a n tia g o  e s tá  bajo  el em parrado ., 
a  los fondos del "rancho ''. La activ idad 
lo cu rva  sobre la  m esa .' D entro  de tre s  
d ías se a b rirá  la exDosición del m u s e o .. .  
Su d ibujo  e s tá  ahí. casi concluido. Ya 
ha puesto su nom bre, en linda le tra  
redonda, con u n a  p lum a que tem blaba 
un p o co : “T rillad o ra  pa ra  trigo, inven­
ta d a  por S antiago  Chazol”. Sin em bargo, 
es ton to  e s ta r  emocionado de ese m odo. . . 
P ero  e s  que le parece tan  divertido que 
sea él, S an tiago  C hazot, el que figuro 
en  ese p a p e l . . .  Y pule, redondea un 
ángulo, t i r a  una  ú ltim a  l i n e a . . .

__ ; M aría ! ¡ M aría  !—'R ápidam ente lle­
ga su m u je r :—.M ira; y a  e s tá  concluido.

Y afuera , salido p a ra  resp irar, para '

E l árbol gigantesco apoya la  m agna 
grandeza  de sus esplendores, con el haz 
de sus raíces anudado  en la  mole ne­
gruzca de la t i e r r a ; la roca desafía  el 
poderoso esfuerzo del océano que rugo 
el him no de sus enorm es energías cuan­
do N eptuno clava su  trinden te  en el 
seno de sus aguas, con el recio pedestal 
mordiendo en las rudas en trañas del 
p laneta. E l ave asciende al sereno ab is­
mo de los m agestuosos cielos, porque las 
a la s  Inquietas aceleran  su  raudo vuelo 
hacia la a ltu ra , luego re ta rd an  su  caída 
hacia  la  t i e r r a ; yo tam bién  tengo quien 
m e salve díel n a u fra g io ; yo tam bién ten ­
go quien m e preserve del f ra c a s o ; yo 
tam bién  tengo quien me impulse hacia 
el torbellino de la v ida  alentándom e y 
vigorizándom e en la  lucha No golpeo 
co n tra  el v a c ío ; no busco apoyo en el 
acaso. Mi paso firm e tiene quien lo m a r­
que. No es un tirano , porque es un ideal 
que d ig n ific a ; no es una orden im pla­
cable sino un concierto  e sp ir i tu a l; no es 
una som bra que ex trav íe , no es un  fu l­
gor que deslum bre, porque es una luz 
serena, inefable, apasib le Es u n a  m ajes­
ta d  ín t im a ; es una  belleza n e c e sa r ia ; 
es un arru llo  eó lico ; es una idealidad 
sub lim e; es una  du lzu ra  h lb le a ; es una 
feama azul y  rosada, y  celeste y b lan ­
quecina . . .

P r u é b e l o  p a r a  

C o n v e n c e r s e .

p roducen ; la belleza y el deseo. Aquella 
hab la  a la  p s lq u ls ; éste  a  la  carne.

E l a lm a es un átom o que la  idealidad 
convierte en un p a lac io ; el alm a es un 
param o que la idealidad tran sfo rm a en 
un huerto florido. El alm a es una bóve­
da que la  idealidad h a  sem brado de e s­
tre llas  fu lgurantes.

Tú, eres m i alm a. A m ándote sueño y 
me en tu s ia sm o ; tú  me in sp iras  y  me 
a n im a s ; tú  v iertes flores inefables en 
mi e s p ír i tu ; tu  am or m e a lien ta  y  me 
d ec id e ; eres la  fuerza m ás poderosa de 
mi v id a ; e res la  b rú ju la  que me orienta.

P o r eso es que m is párra fo s te  can ­
tan  ; por eso cada  p á rra fo  que te  escribo 
es un sa lm o ; por eso todo m i lirism o te 
pertenece ! . . .—S an tiago , ven, pues a c o m e r .. .  ¿No 

n iñ a  ado rada , p a ra  quien quiere toda  
h as v isto  a  la  pequeña por ah í?  v

L a com ida e s tá  lis ta  A rrem angada, 
secándose los dedos con su am plio de lan ­
ta l azul, la  m u jer llam a.

— Ya v o y . . .
P ero  an te s  de ponerse a la m esa, él 

au ie re  v e r una' vez m ás su t r i l la d o ra . . . 
Sobre todo, m ira r  su nom bre en  lo altp  
del herm oso papel de te la . E m p a ja  la  
p u e r t a . . .

— F rán c in e  !
L a  n iñ lta  e s tá  ahí, ba jo  el em parrado, 

a ced ad a  sobre la m esa, contem plando el 
d ib u jo . . .  Ai o ir el llam am iento, sufre  
un sobresalto  y  r e t ira  v ivam ente el 
brazo. Y el frasco  de tin ta , voleado, 
d e rram a  su contenido sobre el dibujo, 
en pleno co razó n . . .

. . .C u a n d o  Santiago, lanzándose, miró 
el d ibujo  de su tr illad o ra  y no vió m ás 
que aquel papel sang rien to  que h ab ía  si­
do su obra, e n  el que se hund ían  tan to  
tr a b a jo  y  ta n ta s  esperanzas, y  en dond-' 
sólo el nom bre de "S an tiago  C hazot” 
perm anecía  in tacto , como una ironía 
dem asiado  am arg a , tuvo un  im pulso de 
te r rib le  sublevación, e  inconsciente, los 
o jos sa ltándo le  de las  ó rb itas, alzó el 
puño, su pesado puño de mecánico, so­
bre  la cabeza  rub ia  de la  n i ñ a . . .

Y de pronto, sin  una' p a lab ra , se des­
plom ó sobre u n a  s illa  y  se puso a  sollo­
za r len tam en te . Seguía viendo co rrer 
aque lla  tin ta  ro ja , como la  san g re  de su 
tr illa d o ra  m uerta . P arec ía le  que to d a  su 
v id a  zozobraba, llevaba  a  la  deriva, 
ah o g ad a  en u n a  ola' de tin ta  que subía 
siem pre, irresistib lem ente, cubriendo tor 
do el horizonte, con la  precisión de las 
{fuerzas im placables. Sollozos de niño 
desconsolado sacudían  su ancho pecho de 
obrero. A ntes los g randes dolores, a  ve­
ces sabem os segu ir siendo h o m b re s ; p e­
ro las  g randes penas hacen  siem pre que 
de nuevo volvam os a  se r  c r i a tu r a s . . .

L a  v ida  es un m isterio. E l am or, es 
un dictam en de la vida. Dos m óviles lo Zule ma Dupré Cuitiño.

Va a  b u sca rla  y  vuelve a t r a b a ja r  la r ­
gam ente. E s  el p lano de una  tr illad o ra  
p a r# ' el tr ig o  ; un sistem a que h a  inven­
tad o  del cual espera  sa c a r  partido . 
T ra b a ja  con am o r en  la  p reparac ión  de 
e sa  m áquina, le co n sag ra  casL todos los 
m om entos de reposo. y se ap resu ra , 
perqué qu iere  e n v ia r ese modelo a  la ex ­
posición de las  a r te s  industria les ,' que se 
a b r i r á  m uy pron to  en el m useo. Sueña 
co n stan tem en te  en  esa  exposición : el d i­
bu jo  rep resen tando  el co rte  de esa  t r i ­
llad o ra  exam inado  por todos esos g ra ­
ves señores, eses  sab ios que d iscuten , 
ap ru eb an , los len tes en  el ex trem o de la 
nariz ... Su nom bre en  evidencia, su h u ­
m ilde nom bre de obrero, a n te  el cual la' 
m u ltitu d  se d e t i e n e . . .  y luego, ¿quién 
s a b e ? . . .  acaso  una  m edalla . ¡A h, esa 
m e d a l l a ! . . .  Y se enca rn iza  en  su t r a ­
bajo . febrilm ente , tem blo rosas las  m a ­
nos la  m irad a  en san ch ad a  an te  el ho ri­
zonte  de g lo r ia . . .

E n  u n a  silla . F rán c in e  se  ha  dorm ido. 
L a  m a d re  se lev an ta , en laza  con el 
b razo  el cuello de su hom bre en  un ges­
to  herm oso de m u je r  feliz e  inclinada, 
seña lándo le  la  h l j i t a : "M íra la" , le dice. 
L a  pequeña duerm a su lindo su eñ e  de 
ángel, la  boca sem iab le rta , con e sa  son­
risa  frág il que no la  ab an d o n a  nunca, 
riendo  a a lg á n  ensueño, en u n a  postu ­
ra  encan tadora '. M irando a  la  n iñ a  d o r­
m ida, los dos p ad res  se inm ovilizan en 
u n a  a le g r ía  m uda. Y cuando el cuco 
a b re  su casita , can ta ' m ás len tam ente, 
com o p a ra  d ila ta r  las  horas.: después 
la n z a d a  la  ú ltim a  n o ta  se detiene un m o­
m ento  sobre el borde a n te s  de  e n c e rra r­
se en la  c a ja  de encina , p a ra  contem ­
p la r  e sa  a le g r ía  c e rra d a  ; porque la  fe ­
lic idad es una  m edrosa  que tem e a  las  
co rrien tes  de aire.

A llá  a r r ib a  e s tá  la  choza de S an tia -

IIA TOMADO LAS FRESCAS Y SANAS

P U R I T A SY m ien tra s  e s ta b a  allí, ap las tad o  en  su 
dolor dem asiado fuerte , oyóse un ruido 
de pasos. E l hom bre m iró : F rán c in e  es­
ta b a  an te  él. L levaba en la  m ano su m u­
ñeca, que acab ab a  de ir  a  buscar, y  que 
e ra  el único bien que poseía su pobre vi- 
d ita . T ím idam ente, la  n iña  la  o freció :

— Tom a, p a p á : aqu í e s tá  m i m uñe­
c a . . .

Y m ás  quedam ente, en u n  tem blor de 
lá g r im a r :

— R óm pela si q u ie r e s . . .

Jean Madoline.

TODOS LOS GUSTOS:HAY PARA

P A G IN A S  L IR IC A S
. . .  E s  la  h o ra  p ro fu n d a  de la n o ch e : 

un vago  rum or de h o ja ra sc a  dice los 
postre ro s m urm uchos del verano  m u er­
to. E l a ire  fresco  se m ueve perezosa­
m ente y  u n a  penum bra  som nollen ta  a c a ­
r ic ia  con su s b lan d as  tin ieb la s  a  los m o­
nó tonos con to rnos d e  las  casas, que  re ­

c o rta n  en  el fondo oscuro su s  inm óviles 
s ilu e ta s  n e g r a s . . .

. . .  Y m i e sp ír itu  a u m e n ta  las  belle­
za s  d e  la  noche, porque re f in a  su s  p e r­
cepciones asociándo las a l re c u e rd o ; y 
ese consorcio  con las  le jan ías  esfu m ad as 
del pasado , que a b re  las  p u e rta s  de to ­
das las  sugestiones, y  no sé  que m ag ias 

m iste rio sas  descorren  los te lones de lo

sublim e y de lo m agnífico, tr a s  de los 
cuales las  a la s  de la  fa n ta s ía  e jecu tan  
e x tra ñ a s  com binaciones de caprichosos 
vuelos.

¡A llí recogí las ritm os de mi f r a se ; 
*allí busqué la irrad iac ión  de m is p a la ­

b ras  ; a llí com biné los juegos fan tástico s 
de m is p á rra fo s  ex u b e ra n te s ; .recíbelos, 
que ellos a r r a s tr a n  a  m i propia a lm a ; 
recíbelos que en  ellos pa lp ita  mi co ra ­
zón ; recíbelos que ellos a rd en  con mi 
calor, vuelan  con m is ensueños, v ib ran  
con las  pulsaciones (le mi l i r a !

¡ E llos te  d irá n  la  b a lad a  de m is lo­
c u r a s ! ¡E llo s  te  d irán  la  epopeya de 
m is luchas í ¡E llos te  d irán  el ritm o de

A 0.20 EL PAQ U ETE D E  25 G R A M O S



M u n d o  u r u g u a y o

D E P O R T E S
G o n  e l  p r ó x i m o  c o r r e o  r e c i b i r e m o s  n o t a s  

g r á f i c a s  m u y i  i n t e r e s a n t e s  y  c o m p l e t a  

¡ i n f o r m a c i ó n  d e  l a  O l i m p i a d a  d e  C h i l e

"V# •- 'Ibil

JU L IO  K ILLIAM S

Es un a tle ta  com pleto ; ha sido de­
signado d irec to r técnico del gran  stad ium  
de Chile. Intervendrá,—ad em ás—en c a ­
si todas las pruebas.

EL REY JORGE Y LOS SPORTS

Francia acaba de obtener otra gran 
victoria deportiva. En poco tiempo se 
ha logrado dar un salto enorme que 
les coloca a la cabeza de los pueblos 
deportivos y así—se han visto sucede: 
las grandes victorias que en Box. 
Association y Rusgby han obtenido 
con Carpentier, en el match Londres- 
Paris y en el encuentro último entre 
el arma inglesa y francesa.

Recientemente han tenido un nuevo 
y resonante triunfo. Guillemont, el 
proclamado como digno sucesor de 
Jean Bonin, ha quedado campeón de 
Inglaterra y vencido en el Campeona­
to ingles de “cross-country” a 223 co­
rredores ingleses.

En 16 kilómetros 90 metros 1 • em­
pleado una hora un minuto nueve se­
gundos cuatro quintos y su hazaña 
mereció ser honrada con la felicitación 
del Rey de Inglaterra.

VARIAS EN UNA
En la última sesión celebrada por 

la academia de los Sports, en Francia, 
se ha adjudicado el premio Deutsch, 
de 10.000 francos en iyiy.

Este ha sido entregado a Georges 
Carpentier en Consideración al pro­
greso y perfeccionamiento que este 
ha aportado a la ciencia del boxeo.

El americano Ruth acaba de batir 
uu nuevo record de natación.

Este es el de los 500 metros que ha 
sido puesto en ó minutos 44 segundos 
y 2 (5 .

El boxeador Carpentier ha embar­
cado en el Havre con su esposa. Firmó 
antes un contrato con el empresario 
inglés Mr. Crobau para combatir con 
Dcmpsey para el campeonato del mun­
do, bien en Londres o bien en París.

VUESTROS BUEN OS A TLETA S¿/Mt >C/4 «’«(ti Util —— ■ «ai 1 » / «i 11 mu i
to del m artillo , tiene m uy buenas 
m anees. —  \ erem os. . .

Cubiertas y  C á m ara s "C lin ch e r’’
D E  F A B R I C A C I O N

I N G L E S A

H o r a c i o  E l l i s  i  C o .

8 2 6 -Calll 2 5  DE AGOSTO - 8 4 4

M ONTEVIDEO

EL MEJOR 
C H O C O L A T E

DE
AMERICA



La mujer se rinde 
ante la evidencia de una conquista 
del cerebro humano y aprecia en 
todo su valor el noble esfuerzo.

EL POLVO GRASEOSO

í c i c t i n m
tiene condensado al jazmín, helio- 
.ropo y violeta, como fruto legítimo 

de su semejanza.

V E N T A  E N  T O D A S  P A R T E S

INTRODUCTORES PARA LA ACÈRICA DLL SUR

[MENDEL & Co.
La o e n c i a I e n  Mo n t e v i d e o :

M1SI0NES esq. PIEDM

i0 Caseoso de le

cerina. '

I R A S E N ;
* X
. L a  m a r c a  d e l  j a b ó n  q u e  d e b e

. u s t e d  e x i g i r ,  p o r  s e r  b u e n o ,  •
• *•' 
. d e  r i q u í s i m o  p e r f u m e  y  m u y

1 d u r a b l e  »■

Im portadores: Rincón, 676
...................................................................................

Las manos no serán nunca perfec­
tas con las uñas defectuosas, las que 
requieren diarios e indispensables cui­
dados ; para limpiarlas no deben em­
plearse jamás, instrumentos agudos 
como la punta de un cortaplumas, una 
tijeras, etc., porque se las separa de 
la carne, depositándose allí más fá­
cilmente el polvo y demás suciedades; 
el limón las limpia muy bien.

Mejor que cortar las uñas es limar­
las todos los días, siguiendo los con­
tornos de la extremidad de los dedos, 
de manera que terminen en una me­
dia luna blanca; la base debe pulirse 
y ser rosada, si este delicado color 
no se tiene natural, se obtiene artifi­
cialmente por medio de una pasta que 
se vende en las buenas casas de mo­
das.

L a b o r e s  f e m e n i n n s
T A PE T E  REDONDO 

Es el mantelillo que ofrecemos 
boy una labor verdaderamente excep­
cional por su gran efecto, a costa de 
poquísimo trabajo, pues el precioso 
dibujo que la decora no requiere ot*-:i 
cosa que el sencillo bordado Richelieu. 
Unicamente las flores de los triángu­
los, que se destacan sobre un fondo 
de bridas festoneadas tienen las ve­

nas de sus pétalos, bordadas al plu- 
mets, bastante rellenado, a fin de que 
adquieran un buen relieve.

Las dos lineas que forman las on­
das que alternan con los triángulos y 
la del círculo central, se bordan tam­
bién en Richelieu con pequeñas bridas 
festoneadas, y entre las líneas de las 
ondas hay una hiiera de círculos que 
llevan dos bridas cruzadas y un pe­
queño milano.

El tapete mide, una vez terminado, 
setenta y cinco centímetros de diá­
metro, sin el encaje a pico* que re­
mata su borde.

E l c u id a d o  d e  la s m a n o s  — Es un 
gran inconveniente para las señoras y 
niñas, cuando las manos traspiran, 
porque, además del mal efecto que 
producen, se ven privadas a veces dé 
emprender labores primorosas, y, por 
lo tanto, delicadas, muy especialmente 
en el verano.

Esto se remedia con frecuentes la­
vados, echando en el agua una buena 
porción de alumbre.

El invierno es la peor estación para 
las manos; las más bellas, las mejor 
cuidadas, no se libran de hinchazo­
nes y rojeces; las frecuentes lavadu­
ras provocan las grietas y los terri­
bles sabañones, y en tal caso hay que 
jabonarlas siempre en agua caliento, 
cubrirlas en seguida con una buena 
capa de vaselina, tenerlas así largo 
rato, volverlas a jabonar y antes de 
secarlas se frotan con un poco de gli-

E l  u so  d e  p e r fu m e s  a g ra d a b le s  pare, 
a h u y e n ta r  la  p o l i l la — Existiendo co­
mo existen, sachets empapados de in­
gredientes tan eficaces como la lavan­
da seca y especias aromáticas para 
defender la ropa de los estragos del 
temido insecto, huelga recurrir a des­
infectantes violentos y repulsivos.
Digna de imitación es la deliciosa 

forma como los mercaderes en cha­
les de Kashmir protejen sus tejido- 
de la polilla, y es la de saturarlos con 
la raíz del pachack, planta aromática 
muy conocida en el lejano Oriente, 
parecida a la raíz del lirio.

La canela posee también un gran 
' alor terapéutico como desinfectante. 
Muchos facultativos consideran esta 
especie aromática eficaz para exter­
minar los microbios, y recomiendan 
que la lleven consigo todos aquellos 
expuestos a fiebres infecciosas. En 
Inglaterra se vienen reconociendo, 
desde hace ya mucho tiempo, las va­
liosas propiedades de las especies 
aromáticas, tanto que la reina Victo­
ria usaba la canela en diversas for­
mas. .

Francia exporta hoy sachets impreg­
nados de especias deliciosa» v también 
perfumes en los cuales entran ele­
mentos representantes, estimuladores 
y benéficos para la salud en general.

Todo ello responde al convencí 
miento de que resulta más grato pu­
rificar el aire saturando las habita­
ciones con sutiles .extractos o queman­
do sustancias aromáticas, que em­
pleando desinfectantes de olor des­
agradable e innecesario.

Está hoy otra vez en boga el in­
censario y toda dama elegante, celosa 
de su reputación como tal, no deja ae 
incluir en su presupuesto de “gastes 
necesarios” la suma conveniente para 
conservar su ambiente perfumado y 
sin reproche. Aceptada esta moda, 
surge naturalmente la cuestión de es­
coger el perfume que más se adapte 
£l gusto y estilo de cada cuM; es de­
cir, hacerlo cosa propia, puesto que 
acusa vulgaridad el elegir un perfu­
me para la caja de los guantes, otro 
para la de los velos, otro para los 
pañuelos, y así sucesivamente una in­
finita variedad de olores, one produ­
ct' un “potpourri” de efecto antiartís­
tico. La moda ejerce su influencia 
hasta en la selección del perfume \ 
los decretos de la actual excluyen los 
perfumes intensos.

R ec e la s  de cocina  — T r e s  p o s tr e s  de­
l i c a d o s — f l a n  d e  n a r a n ja s— Para se«s 
yemas de huevo el zumo de seis na­
ranjas dulces. Se baten las yemas con 
azúcar, se une el zumo de las naran­
jas, se sazona con azúcar y se cuela 

Se tiene el molde quemado de la 
misma manera que para cualquier 
otro flan, se pone el líquido en el nu!- 
cic y se coloca al baño María.

A l a n c a n a s  al ro n  — Las manzanas 
peladas y quitada la semilla, que que­
den enteras, se cortan en ruedas y se 
ponen en ron cuatro o cinco horas.

Se prepara harina desleída con agua 
y claras de huevo batido, y al momen­
to de servirlas se une al ron que hava 
quedado de las manzanas, a la pasta. 
Se fríen en aceite caliente, polvoreán 
colas con azúcar molida.

P la n  de  fr e s a  — Se saca el jugo de 
¡a fresa, si puede ser sin agua y si no 
c posible sin agua, que esta sea t: 
bia. Se baten yemas de huevo c. n 
azúcar; para una libra de fresas cin­
co yemas y el azúcar al paladar. Cuan­
do está batido, se une con el líquido, 
se le añade vainilla, se tiene el mol­
de quemado de antemano, y se pone 
al baño maría hasta que esté en su 
punto, y entonces se saca bien frío del 
molde.



i m m  p n e i H n  b e  > r i * s .
TODA

colaboración para ser publicada 
en Página de Vds. deberá venir 
acom pañada de CUATRO tim ­
bres de correo, sin inutilizar, de 
cinco centésim os cada uno, h a s ­
ta  tan to  no norm alicem os la 
publicación de las que ya h e­
mos recibido.

Elegante, s im pática  N ena A. A. vive 
M ig u e le te ... Conoclla verano. A p esa r 
su  negativa  ám ola ard ien tem ente. Su In­
d iferencia, enloquéceme. Siendo tan  bue­
na, ¿perqué ta n  in g ra ta  con Rubio cons­
tante.

Locam ente enam orado de u n a  rub ia  
que v ia jab a  en  tre n  Colonia Suiza. Iba  
con su herm ano y  .su herm ana  y v estía  
color crem a. Acuérdese del que Iba fre n ­
te  a  usted. —| Gris.

Dos admiradores locam ente enam ora­
dos de dos am ig u lta s  que v isten , una de 
g ris  y v incha a z u l ; la  o tra , b a ji ta  de 
rosado-; van  a la U niversidad. —  E l de 
lentes y el fotógrafo.

Me interesa  'muchísimo seño rita  que 
durm ió  H otel Solís sábado  10 de Abril. 
D esearía  conocerla, seguro  de en tab la r 
noble am istad . R uégole conteste  en  esta  
sección. —  Un observador.

D eliciosa morocha educacionista ví 
por dos veces h o ra  12 E stación  R educ­
to  esperando  tren. Si es verdad  lo que 
dicen sus bellos ojos ruégole proponga
en trev ista  que vehem entem ente deseo. __
M otocicleta.

Encantadora  sencilla  rub iec ita  cjo3 
negros veo tra n v ía  19 acom pañada s ir ­
v ienta, b a ja  Goes Independencia oi lla­
m arla  E lena. E ducadá  Colegio H e rm a­
nas. C onteste Estudiante enamorado.

M i ideal ha sido y  se rá  sim pática  mo- 
rochita. V ive Alm. F. español. Su nom ­
bre es M argarita . C ontestarm e se dig­
n a rá  o en rea lidad  m e engañes?  —  Co­
barde.

Tengo 33 otoños buenas cu a lid ad es.1 
A nhelo h a lla r  p a ra  m i e te rn a  com pañe 
r a  seño rita  o v iuda  sin  hijos que no p a­
se  dé 33 que desee v iv ir en  A lem ania o 
E sp a ñ a  que d isponga de a lgunos recu r­
so s pa ra  el v ia je  y que sea  in stru ida . 
¿H a lla ré  m i ideal? C on testa r por esta  
pág ina a  Mcnhauser.

Italiano  que estuvo  en  las  guerras  
Ita lo -tu rca  y en  la  de I ta lia  y  A ustria , 
de 34 años de edad, lleno de salud  y 
p resencia  soberbia, desea rla  c o n trae r 
m atrim on io  con señ o rita  o v iuda  que no 
sea pobre. __  Italiano violinista.

Fué, es y será B. L. F., la vi el lunes 
12 en  el te a tro  U rquiza, al d ía  siguiente 
en el tr a n v ía  4<i. Q uisiera  sa b e r  porqué 
dejóm e con el saludo. —  F ifí.

Morocha de lentes, 16 abriles, tr a b a ja  
calle P ied ra s  iniciales J. R. ¿S eré  co­
rrespondido? —  Morocho enamorado.

Rubia  encan tadora , apellido em pieza 
A . . .  7. vi p rim er vez plaza D eportes 
L as P ied ra  18-4-20-después fué com pa­
ñe ra  tw o-step  excelente bailarina . Me 
dejó  flechado. Como sab e r dom icilio? Se 
d ig n a rá  con tes ta r?  —  Uno de tantos.

A trayente joven, seguila sábado  17. 
po r 18. Sarand í, P laza  M atriz y  vico 
v e rsa  h as ta  Colonia y  R cndeau. V estía  
tr a je  azul y  m ofiita ro ja  en su preciosa 
tren za . R icu ra  con testa  a  tu  Futuro.

D os jóvenes, no m al parecidos rubios, 
tr e in ta  años, con algún cap ita l, desean 
en co n tra r com pañeras honestas, laborio­
sa s  y si qpn ta ran  con a lgún  cap ita l p a ­
ra  estab lecerse  y  fo rm ar un hogar re s­
petable. ¿L as e n c o n tra re m o s? ... Con­
te s ta r  por “M undo U ruguayo” a  Ilinden- 
burg y Foeh.

Me es en sum o grado s im pática  la  
rub ia  que tem a 23 en  A ndes y  U ruguay . 
Q uisiera  hablarlo  pero el tem o r al re ­
chazo tiénem e sufriendo. —  Morocho de 
la cartera.

Sim pática  Joven 21 años llam ada  M a­
r ía  M. vive Independencia cerca de In ­
ca, pobrecita como yo pero de corazón 
sincero  y cariñosa la  am o con todo co ra ­
zón. —  Sufrimiento.

D os jóvenes  sim patizan  dé dos am igas. 
A dela, rub ia  encan tado ra , ojos en gaña­
dores usa lentes. —  T o ta  m orocha d i­
v ina, gord ita , tiene en su carita: colores 
de rosa. V icen A. G rande. —  L os que 
sufren.

Morocha v ive M. en tre  C. e I. e stud ia  
In s titu to  G. desearía  segu ir relaciones 
co rtad a s  por enferm edad  de e lla  y des­
pués mío. E spero  conteste por esta . —* 
Morocho de 3 p. tn.

Consultorio Dental l *B0radt eorpiro6tes,8
Bajo la dlreoolón técnica del cirujano dentista

V . t). •PUGL.IESE
Premiado con medalla de oro en la F. de Medicina 
Ex jefe de Clínica en la Policlínica Odontológica 
Dentadura completa, superior e inferior 8 20.00 
Coronas de oro 8 5.00. Extracción sin dolor 8 1.00 

OTROS TRABAJOS CONVENCIONAL

Horas de consulta de 9 a 12 y de 2 a 7
2 5  D E  M A Y O .  2 5 7

Teléfono La Uruguaya 3328, Central

A 19 de Octubre —  D esea rla  d ie ra  m e­
jo res da tos pues tem o haya confusión. — 
Adela.

Stclla  M aris —  C reyéndom e el cau ­
san te  de su m anifestación , le ruego m? 
indique, por medio de “Mundo U rugua­
yo” donde puedo h ab la r con usted. —  
A. L.

A Jazm ín de una noche —  l í e  leído 
su  esquela y contesto  a  sus dos ú ltim as 
p a lab ras  diciéndole que aquel a m c r quo 
nació  acjuellti noche, no es efím ero sino 
im perecedero. __  Julio.

Quico —  De lentes no lo he visto, a se ­
gúrenm e personas a lgunas veces usa. •— 
D lm e tu  edad, si e res tú  Quico y deseas 
escrib irm e, env ia ré  dirección. C ontesta  a 
Morochita toda de blanco.

A  dos cleagntisim os turistas que s á ­
bado de "sem ana  tu rism o” m erodeaban 
por los a lrededores del ce rro  V erdún  en 
M inas que iban en  au to  C handler. ¿Qué 
hacen m alitos que no se hacen ver?  — 
L as rubias de a caballo.

F lor  de A ngel —  E spero  m e d ig a  co­
m o pedem os en trev is ta rn o s , d irig iéndose 
po r esta  sección. __  Lusitano.

Sincero —* A sí como tú  h as  hallado  un 
ideal, yo he fo rjado  el m ío. ¡ E res  t ú ! 
E ncon trándom e libre espero  an s io sa  tu s  
p a lab ras . Mi ooruzón te  pertenece desde 
que te  conocí. —  A dela D.

D os am iguitos —  D eseam os sab e r 
qu ienes son los que  se ocu ltan  bajo  seu­
dónim os. P o r  tan to , despejundo  la in ­
có g n ita  y publicando  las  iniciales com ­
p lace rán  a  Réproba y  Cleopatra.

A  morocha —  Si su  a lm a  fuese idén­
tica  a  la  m ía, in d ife ren te  a  la  m ateria , 
pero ap as io n ad a  con vehem encia por 
rom án ticas sensaciones, n u es tra  fe lic i­
dad s e r ía  inm ensa. Si la  intereo, c o n te s ­
te Ednesom .

L ila  —  Le ruego  envíe dirección. P o r 
e rro r  no ap arec ió  núm ero an te r io r . — 
29 Inviernos.

Ve inita  aludida  —  E n  "P u b lic id ad ” 
“ M undo U ruguayo” hay  u n a  c a r ta  p a ra  
usted  m ande rec lam arla  invocando se u ­
dónim o presente. —  Morocho apasionado.

29 inviernos —  C ontesté  hace d ía s  por 
• e s ta  rev is ta . T alvez p e r  m uchas esque­

las  no h a b rá  podido publicarse . Si Jueve3 
22 no sa le  ex trav ió se  correo. D eseo d i­
rección su y a  p a ra  c a r ta  exp lica tiva . -— 
Lila.

C O S A S  D E  L A  V I D A

E l  am or es ciego

Q A 5 A  A U X  R E 5 E P A 5 1295 - SORIANO -1299
Tei. Uruguaya 2564-Colonia

PLAN TAS. HOJAS. FL O R E S A R T IFIC IA L E S  Y U T IL E S  
PARA SU C O N FE C C IO N .— RAMOS Y CORONITA 

PA R A  NOVIA Y COMUNION. —  VARIADO Y COM PLETO 
SU RTID O  D E  ARTICULOS PA RA  REGALOS

Morocho .1. —■ Soy señ o rita  honesta  : 
no puedo deja rm e v e r aún . D esearía  de­
ta lle s  de su vida. edad, profesión, ideas, 
nacionalidad . Si a  usted  in te resa  pode­
m os escrib irnos. ¿Q ue dice? —  Marte 
Susana.

Arseno L up in  —  Si. Yó. —  Ego sum  
qui sum.

A un cautivado —  ¡ Oh noche inolvi­
dable del Club Pocltos !. . . ¡ P e rd í mi 
c iencia al ten d e r las c a r t a i  fren te  a  sus 
ojos ! . . .  ¿P orqué doblegóse 'm i a lm a  cual 
su av e  péta lo  que Febo a b r a s a r á ? . . .  — 
E legante rubia.

Am cngol II. —  D esearía  de ta lles de 
su  v ida, profesión, naciona lidad  y  otros, 
si a  usted  in teresa , podem os conocernos 
p rim ero  m oralm ente po r co rresponden­
cia. ¿Q ué dice? —  María Susana.

Para Nay —  E re s  tú  la  m ás herm osa 
P rincesa  del U ruguay , Dirne bella, dime 
D iosa a lgo  de am or. D ime, N a y ! —  
Talar.

M orocha triste  —  Sus d a to s coinciden 
y el Interés es recíproco. P uede d a r  una 
d irección p a ra  p rec isar m ás detalles, por 
c a r ta ?  —  Rubio vi Pocitos.

Chacarero —  M ande datos m ás claros 
espero  contetación pron to  la  de la  callo 
Chuy. —  P unta C a ñ eta .

Me equivocarét dudo quien puede se r  
m ande in iciales y  profesión y con tes ta ­
ré  m ás claram en te . —  Lila.

Italiano  —  Señora d e  47 años, bella  
y  rica, v iudad  y bien re lac ionada desea  
conocer al va lien te  ita liano  v io lin is ta  
que defendió dos veces a  la  P a tr ia  de 
G aribald i. —  Oenovesa.

Boris H. —  ¿Si acepto vuestro  am or 
sincero  y  abnegado? Siem pre que me 
en te re  dé sus condiciones m orales y  so ­
ciales, no tengo inconveniente. —  V iu ­
dita Sanducera.

E tl. Sp. siem pre po r t i  m i ideal, m u ­
cho te  he escrito  sin te-ner contestación. 
Si m is versos llegan a  tu  poder co n sér­
valos como e terno  recuerdo. —  Corazón 
de oro.

Coleccionista  de re tra to s  p a ra  la  ve­
jez. N os verem os en  C . . .  E . . .  p ró x i­
m am ente, le in teresa . —  Sueño de amor.

A m alia  —  Y tu  dulce m ira d a  dé v ir- 
genclta, penetró , cual royo de luz, en  el 
sa n tu a rio  de m i a lm a. {Desde entonces, 
tu  im agen es m i so la  com pañera  y  te  
r in d e  hom enaje  m i a m o r!  Mario.

Violeta B lan ca  —  No busco belleza, 
ni riqueza, sólo cariño  am biciono. Com« 
mi rival h a  sido trip lem en te  favorecido, 
suplicóle indicarm e fo rm a  de conocerla. 
—  Sin compromiso.

Morocha —  No anhelo  o tra  cosa- que 
una  m u je r c a riñ o sa  que co rresponda mi 
pasión, sea  am able e indíquem e lu g a r 
en trev is ta . —  35 carnavales.

IIA hora  t !  C a rta  decía  m i res idencia  
e r a  p a ra  ti. A ntes de irm e deseo dem os­
t r a r te  mi g ra titu d . E scribe al mío, d an ­
do el tuyo. B a rb ita  y  su s  d o s . . .  ¿O l­
vidar, f

A  cariñosa  como Ju lie ta  me in te resa  
su  confidencia creo  se r la  persona a  la  
que  usted se d irige espero dat09. — 
C h a u ffeu r morocho.

A morocha 28 años —  Yo tam bién  co­
mo usted  d esea rla  q u e re r con frenesí, 
p a ra  co m p artir  m is deso ladas ho ras en 
las cu a le s  sien to  la  no sta lg ia  de un  a l­
m a noble y cariñosa . L legarem os a  a te n ­
dernos? C onteste a  T res Arboles.

D os hennanos com erciantes —  Somos 
dos am ig as inseparab les am b as  m oro­
chas, im posible pub licar iniciales. Si 
qu ieren  sab e r nom bres y  dirección, con­
c u rran  dom ingo sigu ien te  sa lir  ésta , m a ­
tinée  Cine Sol. L leven f lw  b lanca  o jal. 
—  F e y Esi)cranza.

A m or perdido —  Si m e qu iere  re a l­
m en te  pruébem elo, escrib iendo  a  d irec­
ción p rim e ra  espero c a r ta  el sábado  s i­
gu ien te  de ap a rece r e s ta . No firm o  con 
seudónim o enviado escrito rio  : dudo h a ­
y a  recibido. —  I. Hiedra.

A  unos ojos pardos —  P lañ id e ram en ­
te  como el tenue d e sp e rta r  d e  u n a  ilu ­
sión v aga  te  e s c r ib o . . .  ¡solo soy el f a n ­
tasm a  del pasado  ! condenada estoy  a  
u n a  to r tu re  p e rp e tu a  ¡ tu  silencio ! ya no 
te  veré  m ás ; ni tu  m ano su av e  y deli­
cada, a c a ric ia rá  los rizos de mi fren te , 
m u s tia  y  pálida , donde forjé e s ta  du l­
ce ilusión ; m i irrea lizab le  ensueño, 
i C uán to  te  am o ! no tengo un pecho 
am igo donde rec linar m i ca le n tu rien ta  
cabeza, m i cueVpo cual càn d id e  lirio  ; cu ­
yos pétalos despedazaste is  solo siento 
la  ca ric ia  de un agudo  silicio quiero  o ra r  
pero m is labios -solí p ronuncian  tu  nom ­
b r e . . .  y  e x tá tic a  veo a n te  m i el fluido 
m agnético  que em anan . ¡ T us ojos p a r ­
dos ! —  N ena L .

C h o ch o lo .. .  que e ra s  m io : aquello  dé 
“ ¡Y o no qu ie ro  que su f ra !  ¿N o te  p re ­
ocupa y a ? . . .  E spero  la  oportun idad  don­
de lo  sab ré  todo cua l lo pedía. N o p a sa ­
ré  po r 25 a n te s  de que se cu b ran  de 
flo r los durazneros. ¡ C uan to  ex traño  
todo el pasado  ! C ontéstam e. T en  p re ­
sen te  que te  recu e rd a  y 's u f r e  tu  C ho­
chóla.

Jazm ín de una noche  —  E n trev eo  re s ­
p u es ta  llena1 reconvenciones que no s a ­
tisfacen, no quiero  c re e r  que h a y a  p re ­
m ed itado  a ce rca  de un pu n to  ta n  deli­
cado en  el que se ju eg a  la dicha y  ei 
am o r propio, por lo tan to , lam ento  su 
equivocación, y espero  nueva' o p o rtu n i­
dad . —  M isterio.

Locam ente  en am o rad a  de un m orocho 
que vi el 7 de m arzo. L lam ado K. de 
M ataojo . Seré  correspondida. —  Morocha 
M osquitcnce.

M i ideal —  U n  joven m orocho bajo  
bueno y tr a b a ja d o r  que tra b a jó  hace po­
co en  un ta lle r  de M an sav illag ra  y e s ­
tuvo  en ca sa  en  com pañ ía  de un  am igo. 
—  Rubia M ansavillagrense.

E stoy  locam ente en am o rad a  de un  c a ­
dete de la escuela  M ilitar, a lto , m oro­
cho, desea ría  re lac ionarm e con él. —  R u ­
bia de Oa.

Sim pático  joven que vive G a lic ia . . .  
su s  in iciales V . F .  Si a d iv in a s  quien  
so y  con testa  p o r e s ta  rev is ta  a  F lor de 
Mayo. . . . .  _,

Em pleado B. Agrícola. L. B. u sa  len tes 
ca rey  tom a el 63 a  lás 12, hace dos d ías 
que estam o s eno jados, si lee e s ta s  líneas 
c o n te s ta rá  a  su Pochocha.

A  flechado  por vez p rim era  m i joven 
co razón  las  m irad a  in s is ten tes  del g a ­
lla rdo  e in trép ido  ten ien te  ac tua lm en te  
en cu én trase  en  T re in ta  y  T res. ¿ E s ta r á  
com prom etido? Q ue se  desenm ascaro  
por “M undo U ru g u ay o ”. —  A lm a ena­
morada.

Dos sim patiquísim os m orochitos, ve- ^  
m oa dom ingos p o r callo R iv e ra  ( e s ta ­
c ión ) ; u san  le n te s ; v is ten  n eg ro ; uno 
es con tador, el o tro  tenderlto . N os m i­
ra n  ; pero no deeídense hab larnos. E s to  
nos aflige. —< R ubias papas.

A n í b a l  B u e r o
Cirujano-Dentista

H O R A  F IJ A  
Consultas de I % a 6 

Excepto Miércoles
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T. Uruguaya 7476 Colonia

Sim pático  m orocho cuyas m ira d a s  me 
cau tivaron  lo conocí en  tab lad o  B u r­
gués, su  nom bre es M anuel A. N. vivo 
en  calle M arse lla  parece  que se h a  o l­
v id ad o  de m i por cuen tos o por a m a r  a  
o tra . —  La rubia de pomito.

Som os tres C a rm e lita n a s : dos rub ias  
y una  m orocha, desearíam os fo rm ar p a ­
re ja  con jóvenes de ésta . F ísico  no nos 
p re o c u p a ; que su s  sen tim ien to s estén  
m uy por encim a de todo  p re ju ic io ; hon­
rados, tra b a ja d o re s  y  lib repensadores y  
que nunca  h ay an  am ado  (p r im e r um or) 
y no m ayores de 30 años. —  E l im posi­
ble ideal do tres.

E stoy  e n am o rad a  de un  joven que lo 
conocí en S ayago  m e en can tó  su ca rác te r 
ta n  dulce pero una  Inm ensa d is tanc ia  
nos sep a re  sus in iciales son R. D... s i su s  
ojos leyeran  e s ta s  líneas ¿se  a co rd a rá ?  
¡Q u é  miedo I

Dos herm anos com erciante. D irección 
no dam os in iciales R . . .  y  F . . .  ¿R e ­
cuerdan  noche de c a rn a v a l?  —  Am igas 
inseparables.

E s  al genial y sim pático bizquito Q. A. 
M. Que con sus fác iles y  cá lid as  p a la b ra s  
despertó  en m i co razón  e x trañ o s  se n ti­
mientos, abandónom e después. ¿V olve­
rá s  A rtu ro  m ío? —  S.....

No liabi-á en tre  los lec to res de “Murj- 
do U ruguayo” 3 sim pático s m orochos 
que sepan  q u ere r con to d as la s  fu e rza s  
de un co razón  noble y  a rd ie n te  a  Tres  
p ibas pandeases.

Sim patiquísim o  e s tu d ia n te  de m ed ic i­
na que conocí en  u n  v ia je  el nueve de 
.Tullo. Sus in ic ia les sen  J .  C . B . ¿ E s ­
ta r á  com prom etido? Sus m irad as  m e de­
ja ro n  in trig ad a . __  Lucero del Alba.
. M i ideal e s  un  precioso m orochlto  que 

v ive G alic ia . . . su s  in iciales P. C. F. Si 
no  e s ta  com prom etido con tes te  po r e s ta  
re v is ta  a  Mar Sereno.

Ram ón B. —  Lo conocí C errlto  de la  
V ic to ria  ha  sab ido  d e sp e rta r  m i c o ra ­
zón lo h a  hecho la t ir  como la te  a  los 15 
años con las  fu e rz a s  de un  p rim er am or. 
__  F lor de amor.

\ EL FACTOR PRINCIPAL
DE SU BELLEZA
. . . . l o  tien e  V d . en esto d e li 
ciosa ce ra  que m an ten d rá  su 
ro s tro  fresco, sano y  suave y le  
p ro c u ra rá  el aspecto  a tra y e n te  
de la  juven tud .

P ru eb e V d . la  ce ra  crem a

'  A m a n d i n á ,

exqu is ita  y  d e lic ad am en te  p e r­
fum ada y será su fa v o r ita

$ 0 .5 0  c ts . l a  c a ja  
D e p o s ita rio s :

Farmacia Franco-Inglesa
U r u g u a y  esq. F lo r id a  

M o n te v id e o

U n ic a  a b ie rta  p o r la  noche
AGENCIA COSMOS



V A R IE D A D E S

*rC
BODAS

Todo el m undo sabe que las bodas de 
p la ta  se celebran  a  les vein ticinco años 
d e  casad o  y las  de oro a  los c incuen ta  ; 
pero pocos conocen la  lis ta  com pleta  e s­
tab lec ida  por los Ingleses a  este  respecto.

•**'-“* 
B odas de

u i .
algodón  . . 1.0 an iversario

” de papel . . 2.o "
” de cuero 3.o "
” de m adera 5.o M
” de la n a  . . 7.o
” de estaño . 10.o
” de seda  . . 12.o
” de c ris ta l . 15.o • •
” de porcelana . 20.o M
“ de p la ta  . . 25.o • 9
” de p erla s . 30.o 99
” de rub íes . 40.o 9»
” de oro . 50.o
” de d iam an tes . 60.o
Con e s ta  lis ta  difícil será, que los des- 

* pesados no puedan  fe s te ja r  s iq u ie ra  las 
bodas de papel ¡ Y qué p a p e l!

A R B O LES C EN T EN A R IO S

Mr. H en ry  J . Elw os h a  dado en L on­
d res  una  lec tu ra  sobre “Los Arboles cé­
lebres en  la  G ran  B re ta ñ a  y  por m edia  
do proyecciones hizo d esfila r a n te  el pú­
blico la  ex ten sa  v aried ad  de árbo les her­
m osísim os que d u ra n te  dos o tre s  cen tu ­
ria s  han constitu ido  el o rgullo  de varios 
opulentos prop ietarios.

E l parque de B ago t en  S ta ffo rd  sh ire  
e s  el m ejo r de In g la te rra .

L ord  B ago t decla ró  al conferencian te  
que poseía la  h is to ria  de un roble que 
em pleó tresc ien to s años en  su  completo 
desarro llo  y ta rd ó  o tros trec ien to s en m o­
rir. E s el caso m ás  e x tra ñ o  de longevi­
dad que h a  conocido.

E l roble m ayo r que ac tu a lm en te  posee 
lord B agot en  su  parque  tiene  300 m etros 
cúbicos de m ad era  útil.

E n tre  los m agníficos castañ o s de este 
parque ex is ten  a lgunos que valen  10 mil 
pesos y h a  vendido m uchos a  300 y 400 
pesos.

L a  riqueza  constitu ida  po r e s ta  pose­
sión se calcu la  de unos 100 m illones de 
pesos.

E l héroe tá r ta r o  T am erlán , que tan  
feroz nos p in tan  algunos h is to riadores, 
h a llábase  un  d ía  en  el baño d is tray én ­
dose con juegos de ingenio, cuando el 
poe ta  p ersa  A m edi-C onanl se presen tó  
an te  él. Ju g a b a n  a  a p re c ia r  en  dinero 
lo que v a lían  las personas a llí p resen tes, 
y  el poe ta  d ijo  a  T a m e r lá n :

— Yo creor que v a lé is  tr e s  m onedas de 
p la ta .

—i¿Tres m onedas ta n  sólo? —  excla­
m ó T am erlán . —  L a s á b a n a  con que m e 
en jugo  v a le  d o s . . .

—>Ya la  tengo  en c u en ta  —  replicó  se­
renam en te  el poeta.

Y cu en ta  un contem poráneo  del em ­
p erad o r que  son rió  y  no  g u ard ó  a l poe ta  
p e rsa  renco r alguno.

UN PU E B L O  D E  CO R R ED O RES

E l pueblo m ás  ág il del m undo  e s  el da 
los indios Seris , que h a b ita n  en  las  in ­
m ediaciones del golfo de C alifo rn ia . Los 
individuos que com ponen este  pueblo, 
poderoso en o tro  tiem po, son hoy m uy 
escasos, h a s ta  el pun to  de no lleg a r a 
500. De ellos se re la ta n  asom brosos 
p rodig ios de ag ilidad . Dices© que las 
m u jeres  y los n iños cazan  las lieb res y 
los conejos a  la  c a rre ra  sin  g ra n  d if i­
cu ltad . Los hom bres hacen  cosa  sem e­
ja n te  con los an tílopes, los ciervos y los 
to ro s sa lv a jes .

U na de las  d iversiones fa v o r ita s  de la  
tr ib u  son las  c a rre ra s  e n  com petencia  
con caballos. L os que h an  presenciado  
este  curioso  espectácu lo  a seg u ran  que 
los-ind ios se r is  a d e la n ta n  a l caballo  m ás  
veloz en  m enos de cien m e tro s  de reco­
rrido .

E C Z E M I N E
G u ra  r a d i c a l  d e  la s  e c z e m a s , 
t a r r o  do  3 0  g ra m o s ,  $  1 .5 0 .  
C re m a  E s p u m a , p r e p a r a c ió n  
e s p e c ia l  p a r a  e l c u t i s ,  t a r r o  
d e  30  g ra m o s ,  0 .4 0 .  T in t u r a  
p a r a  l a s  c a n a s  “ T a p i é ” , r e ­
s u l t a d o  g a r a n t id o ,  i n s t a n t á ­
n e a ,  in o f e n s iv a ,  f r a s c o s  d e  60  
g ra m o s ,  p r e c io  1 .1 0 .  T o n o s :  
n e g ro , c a s t a ñ o  o s c u ro , c a s ta ñ o  
y  c a s t a ñ o  c la r o .

F A R M A C IA  “ T A P I E ”
25 de M a y o  280— M o n te v id e o

A N T O N I O  S P E R A
IMPORTADOR

R IN C O N ,  5 3 4  }
M O N T E V ID E O

GRAN CASA SPERA
5 3 1  -  S a r a n d í  -  5 3 9  ,

S A S T R E R I A  - C O N F E C C I O N E S  I

L L E G A R O N  L A S  N O V E D A D E S  P A R A  I N V I E R l f o l

P a s a t i e m p o s
CHARADA

CON PR EM IO
G ER O G LIFIC O  COM PRIM IDO 

LA  T AA 

M T  R
P. Rico.

E n tre  los que rem itan  la  solución exac­
ta  del p resen te  juego se so r te a rá  la  her­
m osa obra del inm ortal R o d ó : “Motivos 
de P ro teo " , encuadernada  en  tela.

ENIGM A
P reñ ad a  con los despojos 
De an im al o ave  Inocente,

Al rico  y a l indigente 
D escanso y consuelo doy.
Sus proyectos y  s\is penas 
E llos consuelan  conmigo,
P ero  yo n ad a  les digo,
P orque so rd a  y m uda soy.

L eón de la Selva.

ANTONIO JOSE PAZ
Clrujaao Dentista

Consu.'tus diurnas y  nocturnas de I y  30 i  
6 y  de 8 y 30 a 12

SIERRA 1865 - Tolf. Uruguaya 1607 Colonia

Si estás enferm a, no vayas n iña  
buscando un tercia por la cam piña 
ni por las am plias tercia final, 
donde la  tercia segunda fuerte  
puede cau sa rte  tem prana  m uerte  

o ah o n d ar tu  mal.
T ira  la  prima dos con tercera  

y  esas recetas ©n las  que im pera 
siem pre el ja ra b e  por solución; 
la  p anacea  de panaceas 
es que dos tercias postrera leas 

en  tu  sillón  .
Con m i receta  sensacional 

quedaron m uchas un tres final.

Lohengrin.

Peletería Ganadiense
I I .  W l i l t e

Oran surtido de pieles de últim as 
noveclndes recientem ente im porta­
das. Teñido, surtido, blanqueo y re ­
formas do todas o la-es de pieles.

T rabajos garantidos
-  18 DE JU LIO  8G7 -

CHARADA
Cuando V ioleta los Alpes,
E n  su ch a rad a  an terio r 
No quiso p a ra  A. V. Tito 
Novia do cierta  reg lón ;
; Cuarta dos, p rim a invertida 

E s  dios míe, pensé yo !
L a prima dos que dem uestra  
Al hacer ta l excepción!
Y en  vano busco en  mi todo 
De este año  y del anterior, 
Cuarta prima dos no encuentro 
Cuarta dos tres ta l rigor.

Trauquinto. 
ANAGRAMA ^

__ LA YIRJEN DELA LUNA 
NOTABLE COMEDIA EN DOS ACTOS

Si observas con detención 
H a lla rás  en  mi anag ram a 
U na comedla de fam a 
Con el nombre de su  autor.

Taquígrafo. 
FUGA DE VOCALES

«Q. s . t . q . . . r .  y .?  Q . . r . r  .s  p .c .
P . r . xpr.:3 .r  11. q . . m . p .c h . s . .nt.
S . i ' .m .r .s l . c . r . y . . s t .y  1. c .
D . s d . q. p . . n s . . n t .  c .n s t .n t .m .n t .

Belkis.

LOGOGRIFO NUMERICO
1 consonante
9 4 nombre de le tra
9 2 0 en el tea tro
5 -1* 8 0 anim al
3 0 6 4 8 títu lo
1 2 7 8 9 0 árbol fru tal
5 5 6 4 8 9 0 nombre de varón
5 4 3 4 9 7 0 6 nom bre de m ujer
1 1 5 0 8 7 3 0 6 orden
1 0 3 4 5 6 7 8 9 0 nombre de varón
5 2 9 4 6 7 8 9 0 idem
1 5 4 1 0 5 7 0 Ídem
5 4 6 7 9 2 0 en aritm ética
7 6 7 9 5 0 nom bre de varón
1 4 8 7 0 Edison
6 7 8 0 todos tenem os
6 4 5 verbo
3 7 nota m usical
0 vocal

Pedro de Aragón.---------------  ^
SOLUCIONES D EL  NUMERO

A NTERIOR __________

Jeroglífico Comprimido (con P rem io).
—  P atacón  sonante y  contante.

E n el próximo núm ero publicarem os los 
nombres de los colaboradores que han 
enviado la solución exacta  de este Jero­
glífico comprimido.

E nviaron  la solución ex ac ta  d'e la ch a ­
rad a  con prem io de C hicha y M aría 
E sther, los colaboradores: D ejadm a, Le- 
d ia y L igia Pérez. Piedra', A m ateur, K a­
mi. Eva, Joseph F ranz . H ita , P. B. D. P 
G ato Negro. Queta, N ena II, Jockey' 
Club, Y olanda Escuder, L uciérnaga, J u ­
lieta. N ereida. N élida Gralárr, Cleopa- 
tra , C a ta  y  Romeo, M aru ja  E. A„ E s ­
partano , H ortensia  B lanca, P e rla  del 
P la ta , Chaplín, Sofía C ando, N egrita. 
C hiquita, Doña B asllla, Nené. In trigado. 
C hinita Cam pesina, Chelita. A m alia V. 
Sánchez, B lanca Corti, Saturno, F araón ,

!E1 Bebe, P ed ro  II, C iprian ita  desolada, 
L auriana , U na m orocha trin idense. Má­
tela, C harles espera, S angada tta , K ate, 

j Pedro  de Aragón, Pasom olinense, Juan  
Antonio B raglfa, G raciella, D orita  B er­
ta , A dm iradora de Ego, B eba W lady. 
Ju an  Carlos. Lili, G atita  B lanca. Athos, 
M. Mol, Sollngen, F lory  Susette, P. Rico, 
B lanca F leur, E m ita , Jae in tita , Conde de 
•\fQ¿u~i<3 Pno'd+o Lulú. M arina. M aru ja  

S., L leraf, Chochón. A ída Moreno. F a ­
quir, Cuba, O felia M., Guillerm o I I I .  J . 
Gazcón, D. Tejada, P edro  P . Grafía, F i ­
lomena, M. R. de Calcagno, C arm en B a­
rros. Robledo, A ntoñita  Irm a, L. G. U., 
V ioleta de los Alpes, E ladio E nrique  M.

V erificado el sorteo  resultó  favorecido 
con el prem io ofrecido el colaborador 
Coquito, a cuya  disposición queda en 
e s ta  Redacción.

M ARCONIGRAFIA
Lobo de Mar. —■ E n  el ag u a  puede ser 

que lo seas, pero en t ie r ra  no llegas ni 
a  ratón. Al ag u a!

B elkis. —  D iga como rem itirlo.
Pata de Fierro, Antonio F . Scarablno 

(h ijo ) , K ate, Juan Carlos, Chaplín, K a ­
m i, Maragato, Ostrógodo, Intrigado. — 
Recibim os su s juegos. Se irán  publican­
do algunos.

Chantecler —  Si insistes v as  a  quedar­
te  como el gallo de M orón, sin p lum as y 
cacareando. D edícate a  los g a ll in e ro s ...  
te  i r á  m ejor.

Adm ii adora de Ego. —  No hay  dos sin 
tres. In sista .

Blanca F leu r .— No desespere, pues 
E m ita  y a  conoce su  pasatiem po.

Em ita. —| No puedo o lv idar su  gentil 
pedido por v en ir de quien viene. Será  
publicado'. x

Gatita Blanca. —  No la  tiene porque 
no quiere. De usted depende. Se publi­
cará .

Saturno.— S iga m andando, la  m ues­
tra  os b as tan te  buena.

Diamond B lu e .—.R ecibidas. Q uedan 
acep tadas.

Robespierrc —  No ro b e s . . .  p ierre  el 
tiem po a  quien  n a d a  de m alo te h a  he­
cho.

Maruja S. —  M ande algunos m ás p a ra  
poder seleccionar.

NO MAS DOLORES: M m e . Nogues, 
p a r te ra , ap robada en B . A ire s  y  
M o n te v id e o . E sp e c ia lm e n te  as is­
te n c ia  d e l p a r to  y  curaciones sin  
dolor. R ecibe p en sion is tas , con­
tan d o  con un person a l com peten ­
te  de e n fe rm e ra s . C o n su ltas: de  
8 a 10 y  de 2 a 5. C o lon ia  1 1 2 8 .  
Tele fo no  U ru g u a y a  58 9 , C e n tra l.

è



PIDAN CAFÉ

V E N U S
T. Uruguaya <318 Aguada

SFJO U R ID A l»

— CuAndo d e ja rá s  do so r ju g ad o r 
p reg u n tab a  una Joven a su  herm ano.

—  <Tu&ndn deje» tú de se r coqueta 
le rep lica  éste.

— H om bre, no andes con brom os 
añ ad ió  la herm ana  — n«> d e ja rá s  nunca 
de se r  un perdido 1

G RA N D EZA  Y . . .  D ECA DENCIA

E X PR E SIV O
E l. — En cam bio, mi herm ano es todo 

lo co n tra rio  que y o . . .
E lla .— Oh. entinto me g u sta ría  oono- 

c e r le !
A matear.

ORGULLO PR O FE SIO N A L

— Oh, doctor, no puedo m ás de los 
p ie s ! Se me han puesto com pletam ente 
coloradovs. P arece que tu v ie ra  fuego. . .

—-No se queje señora, esa es la ú lti­
ma moda.

Dotorcito.

—  L as se is  de la  m añ an a  y nadie- v ie­
ne a  d e s p e r ta rm e ! E sto s em pleados de 
hotel no s irv en  p a ra  n ada  ! E stoy  seguro  
que m e van a  h ace r p erder el tren, 

i

—  D octor, su fro  dem asiado, m átem e 
usted por f a v o r !

—C aballero, no puedo p erm itir que m.* 
indlquo lo que debo hace r!

/ fa l l ía  Fea.

NO ES MAL SA STR E E L . . .
El. — P o r qué se rá  que tu  m ad re  no 

nos deja, ntinca solos?
Ella. —• P o rque . . . m e conoce m ejor 

que t ñ !
- _  ¡J /. ... _ Mimosa.

—  Qué quieres, querida , n u es tra s  a u to ­
ridades m unicipales no  se ocupan de la* 
vías de com unicación. Ya lo v e s . . .  to­
dos los cam inos e s ta r  Inclinados de 

lado Izquierdo, *

DE SA STR E 

H ab lan  dos s a tre s  :
—Yo no m ando jarnéu* hi cuen ta  a  un 

o liente decente.
¿Y s i no le paga?
-—‘Si no  me paga en  el té rm ino  de tres 

meses, deduzco que  no é s  un parroqu ia  
no decente, y entonces jt- m ando 1« 
cuanta.
-______ _ . - Rsné.

1M POS IR L E  SA B E 11 LO

— Y h a  m uerto  con todos su s sentidos?
—N o lo sabem os todav ía . R ecién m a ­

ñ ana  se a b r i r á  s u  testam en to .
Pariente.

NO SON

Padre. — N unca debem os en g añ ar a 
nuestros sem ejantes.

Hijo. —  Entonces, papá, por qué dices 
siem pre, que no es tá s  en  casa, cuando 
vienen a co b ra r a lg u n a  cuen ta?

Padre. —  . . .  es que los acreedores, 
hijo mío, no son nuestros sem ejantes.

C R ITIC A  P A R IjAM ENT.YUI A

E n las an tec ám ara s  del Sonado h a ­
b lase de la fa tu idad  de un conocido 
hombre público.

—  E s un hom bre que cuando la b ia , se 
escucha —  dice uno.

—  Sf, pero en* tan to s  años que lleva 
escucharse, todavía no se  ha oído

añado otro.
Disimilado.

.MOZO B IEN

— Galopín, d e ja  ese  pobre perro en ­
s e g u id a !  No ves que le haces daño?

—iPero, abuela, si no soy yo. . . es 
él. que c a d a  ve/, t ira  m ás!

Don Canuto.

.Mozo. —  P a ra  d a r  m ayores com odida­
des a  nuestros clientes, vam os a  poner 
te légrafo  sin  hilos, teléfonos sin h i­
los y . .  .

Clievte. —• Diga, mogo, no podrían
tam bién  conseguir chauchns sin hilos?

LA MODA

■ C obarde ! C obarde !. . . No tiene 
vergüenza de pegarm e por a tr á s ?

— E sta rá  borracho?
•N o seas lo c o .. .  es un mozo b ien ; 

debe e s ta r  ensayando  algún nuevo paso 
.lo tango.

BUENA DISCULPA

—  Muy bien, hombre, m uy b ie n ! No 
te tu rb es. . . puedes seg u ir tom ándote 
mi fon.

— Oh, señor, lo hago p a ra  reponerm e 
de un su s to  bárb aro  que acabo  de p e­
garm e al rom per el espejo de la sala.

. • —  -J
VERDAD

SIN H ILOS

Coelho de Oliveira
DENTISTA

Consultas todos los días hábilts 
URUGUAV 1 0 77  

Tel. Uruguaya 2484 (Central)

Pedro Silva y Armas
DENTISTA

Consultas todos los dias hábiles 
menos los sábados de tarde

<9.71 Tel. Uruguaya, 2&80 
. Col oni a

Pruebe “La Cafetina”
S u stituye  al café. Es antinervioso , 
re fre sca n te  y n u tritivo  St» vende  
Provis iones y almacenes $ 0 .6 0  el k.
F áb rica : en S anta M a r ía  2052

Carlos A. Schweizer
C i H U j A N O 'O E N T l S t A  

Consultas: días n-Dilea de 9 a 12 y de 2 a 6 
Lunes, Miércoles y Viernes consultas nocturnas
CANELONES -*u7S MONTEVIDEO

E N T R E  ARTISTAS

C ontem plando la «.‘•cultura do una m u­
jer.

— Qué m u jer tan  herm osa !
Es perfecta  !
No lo fa lta  m ás que hablar.

- Pues por oso es perfecta, p rec isa­
m ente.

EX CLASE — E stos bandidos rio hom bres s.- em ­
pañan todos on que no usem os tacos 
altos.

—-Qué quieres, h ija, ab u san  do su 
fu e rza . . . s iem pre tra ta n  de reb a ja rn o s.

Fem inista.

Hector Alberto Bordenave
C IR U JA N O  D E N T IS T A

HORA FIJA

Artmburú 1655 Tel, 1340 Cordón

COSAS D EL H O SPIT A L

D octor —  C uán tos lian m uerto  an o ­
che?

E nferm ero  —  Ocho, señor doctor.
D octor —| .Cómo ocho, si yo ho rece ­

tado  p a ra  nueve en ferm os?
E nferm ero  —  E s que el núm ero c in ­

co so ha negado ro tu n d am en te  a torniti­
la  medicina.

F.goína.

Profesora . — Veo que mi p regun ta  le 
hace a  usted cav ila r?

Alum no . — L a pregurAa no señorita ... 
lo que m e hace cav ila r es la respuesta  !

E N T R E  AMIGOS

D espués de una ausencia  prolongada.
—Afeo que tu  m u jer lia engordado 

enorm em ente.
— C hist! No lo d igas tan  fuerte  que 

puede o irte  y no quiero que nadie !o 
sepa, ¿

Pedregullo.

LOS .MALOS EM PLEA D O S

S e ñ o ra s  de buen g u s to : 
V isita d  “ LA COQUETA"

LUTOS, MODAS y POSTIZOS
N O D ELO S SELEC TO S -  18 DE JULIO, 1831 

No confundir: Telóf. Uruguaya 1674, Cordón

RICARDO E L E N A
C I R U J A N O  O E N T I S T A

Consultas: LUNES, MIERCOLCS y VIERNES 
LA VALLE JA 1794

J u a n a  B e l l o r i .

MANÍCURA-PEDÍCURa
A DOMICILIO

Teléfono Uruguaya 1 6 0 6  (Agnada)

J o s é  D . T r a j i l l o
CIRUJANO DENTISTA

Eapeolallata on toda enfermedad bucal y al rugís 
da origan dentarlo.

C A L I . K  H A U A O I ' A Y ,  N U

PIR O PO

P R
—  M I  n o v io  m e llam a siem pre ven- 

aanza .
—  V e n g a n z a ! . , ,  por qué?
—  Porqn.- dice que os . tan  dulce la 

v e n g a n z a !
Coquito.

E N T R E  AMIÖAS

— Conque cum ples hoy tre ln tld ó s 
años C aro lina?

-Yo, tre ln tld ó s  añ o s! Quién te ha d i­
cho sem ejan te  d isp a ra to ?

- - T u  m am á a c a b a  do hacérm elo s a ­
ber . . .

— M a m á ! . . .  Y qué sabe  m am á do 
tas cosas !

Ad miradora dr Ego.

PU ESTO  E N  RAZON





AGENTES EXCLUSIVOS:

E N R I Q U E  A B A L  &  C i
M e r c e d e s  1 0 5 1 . - | V 1 0 | \ l T E  V I D E O

T MPRKSA EN 1.08 T  ALLER ES GRÁFICOS |)K UCAR BLANCO H NOS. ---IM PR E N T A  LA TIN A . — CALLE FLORIDA 152S
para la A G EN CIA  PU B L IC ID A D . —  C apurro & C.o

S A L O N  d e  hA U T O M O B I L E

N O T K E  N O U V E L L E  4 0  E P  E S T  U N E  V O IT U K E  D E  G f t A N D  LUXE 

T K È S  K A P I D E  < S " T K È S  C O N E O K T A B L E .

ELLE D O IT  S O N  S U C C È S  A  S A  L IG N E  <SV\ LA  E O K M E  D E  S O N  C A P O T  

Q U I  LU I D O N N E N T  U N E  P E K S O N N A L I T É  U N E  E L E G A N C E  

p U I  N O N T  J A M A I S  É T É  D É P A S S É E S .
s* •   .   

L a  N o u v e l le 4 0  E P
Ö  ( I y y / ¿ r i c / r '< 3  g /


